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PARA  FABIA  ARIN  DE  SERRANO 


PARA  ARTURO  SERRANO 

por  los  sustos,  disgustos  y  gustos  que  nos 
dio  esta  obra,  y  por  los  sustos,  disgustos 
y  gustos  que  nos  darán  las  sucesivas. 
Muy  afectuosamente, 

Manuel  Linares  Rivas. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

María  Antonia  Sirvent 

de  Hoyos María  Gámez. 

Pilar  Sirvent Carmen  Posadas. 

D.3,  Trinidad  Peláes, 

viuda  de  Sirvent Nieves  Suárez. 

Genoveva  Hoyos  de 

Medina Blanca  Jiménez. 

luana Carmen  Cachet. 

Juan  de  Dios  Cabalín 

(60  años  magníficos).    Rafael  Ramírez. 
Pedro  Medina  (32  id.)  .     José  García  Aguilar 
Luis  Hoyos  (38  id.)  —     Alfredo  Alaiz. 
Cef  erino ,  portero  del 

Tribunal  de  Cuentas    Francisco  Alarcón. 

/ 

ÉPOCA  ACTUAL 
DERECHA  E  IZQUIERDA,  LAS  DEL  ACTOR 


ACTO  PRIMERO 

Una  sala-hall  con  muebles  claros  de  junco  y  un 
par  de  sillones  de  tapicería,  cómodos,  en  el  piso 
bajo  de  una  casa  en  Los  Molinos  (Guadarrama). 
Foro,  terraza  y  jardín.  Es  de  día,  en  Agosto. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  TRINIDAD,    GENOVEVA   y  PILAR,  COSÍendo TOpa 

blanca  de  niño 

Genoveva.— Dame  la  faldita,  Pilar. 

Pilar.— Mira  que  está  un  poco  pasada... 

Genoveva.— Aún  sirve  perfectamente.  Se  le 
hacen  los  dobladillos  más  grandes...  ¡y  como 
nueva! 

Pilar.— Tendrás  que  hacer  dobladillo  tam- 
bién por  el  centro... 

Genoveva.— Ahí  se  zurce  un  poquito... 

Doña  Trinidad.  — Mucho  apuras,  Geno- 
veva. . . 
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Genoveva.— ¿Y  qué  remedio?  Por  gusto  ya 
mandaría  que  me  trajeran  de  cada  vez  una  ca- 
nastilla flamante. 

Doña  Trinidad.— No  te  creo.  Aun  sobrándo- 
te los  millones,  seguirías  arreglando  por  ti 
misma  la  ropa  de  los  chiquillos,  que  eres  una 
madraza. 

Genoveva. — Como  son  todas.- Y  en  mí  pare- 
ce algo  porque  habiendo  tantos  me  dan  mayor 
quehacer... 

Doña  Trinidad.— ¿Para  cuándo  esperas  el 
nuevo? 

Genoveva.— Allá  para  Octubre...  a  media- 
dos, lo  más  pronto.  Pero  a  fin  de  Septiembre 
nos  iremos  a  Madrid,  no  sólo  por  esto,  sino 
porque  a  Pedro  se  le  concluye  la  licencia  y  no 
puede  retrasarse  para  la  oficina,  que  ahora  lle- 
van con  mucho  rigor  eso  de  la  puntualidad,  y 
no  es  cosa  de  aventurar  un  buen  sueldo  de  sie- 
te mil  pesetas...  cuando  además  es  lo  único. 

Doña  Trinidad. — Claro  que  no.  Pero  lo  sien- 
to, porque  Octubre  aquí,  en  Guadarrama,  es 
muy  hermoso  todavía. 

Genoveva. — ¡Figúrate  yo  con  qué  gusto!  Y 
no  sabes  tú  lo  que  te  lo  agradecemos  Pedro  y 
yo,  y  la  chiquillería,  que  disfruta  a  sus  anchas 
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por  el  jardín.  Aparte  ya  de  la  satisfacción  de 
estar  con  vosotros,  es  que  nos  resuelves  el  pro- 
blema del  veraneo. 

Doña  Trinidad.— j No  hables  de  eso!  ¿Qué 
más  puedo  yo  desear  que  teneros  a  todos  re- 
unidos, en  paz  y  contentos?  Cuando  se  casó  mi 
María  Antonia  con  tu  primo  Luis,  como  él  no 
puede  alejarse  mucho  de  Madrid,  por  sus  ne- 
gocios de  Bolsa,  hicimos  arreglar  este  caserón, 
que  ya  fué  de  mis  padres,  con  el  propósito  de 
reunir  aquí  la  familia. 

Genoveva.  — Y  lo  habéis  dejado  precioso. 

Doña  Trinidad.— Algo  se  hizo,  sí...  pero  aún 
queda  mucho.  En  las  casas  no  se  acaba  nunca 
de  enterrar  dinero. 

ESCENA  II 
Dichos:  cabalín  y  ceferino,  por  la  izquierda 

Pilar.— ¿Da  trajín  ese  Tribunal  de  Cuentas? 
Ceferino.— ¡Un  horror!   Mire  la  firma. 

Señalando  a  la  cartera. 

Pilar.— Y  ahora,  con  la  presidencia  interina 
aún  tendrá  más... 
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Ceferino.— ¡Muchísimo  más,  señorita! 

Cabalín.— Ceferino,  ¿me  permite  usted  que 
conteste  yo? 

Ceferino.— Perdone  usted,  señor  ministro; 
pero  creí  que  hablaba  conmigo  la  señorita 
Pilar. 

Cabalín.— No  sé  por  qué... 

Ceferino.  — Como  los  dos   somos  del  Tri 
bunal... 

Cabalín.— Sólo  que  usted  es  portero  y  yo 
magistrado. 

Ceferino.— Exactísimo,  sí,  señor...  pero  eso 
no  quita  para  que  los  dos  seamos  del  Tri- 
bunal. 

Cabalín.— Bueno,  calle.  O  hable...  Lo  que 
le  cié  la  gana. 

Se  sienta,  y  poco  a  poco  va  dan- 
do sus  cabesaditas. 

Doña  Trinidad.-  -Oiga,  Ceferino.  Ha  de  ha- 
cer el  favor  de  traerme  otra  caja  de  galletas. 

Ceferino.— ¿De  casa  de  Prast?  Muy  bien. 

Doña  Trinidad. — La  Juana  le  dará  los  cuar- 
tos. Pídaselos. 

Ceferino.— Si  a  usted  le  es  lo  mismo,  me 
los  dará  el  muchacho. 
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Doña  Trinidad.— Lo  mismo.  Pero  ¿qué  dife- 
rencia hay  para  usted?... 

Ceferino.— No  me  gusta  pedir  dinero  a  las 
mujeres. 

Doña  Trinidad.—  (Riendo.)  Eso  es  muy  de- 
licado. 

Ceferino.  — Son  mis  principios,  señorita. 

Doña  Trinidad.— Los  respeto.  Al  mucha- 
cho. Y  tráigame  también  otro  tarrito  de  po- 
mada. 

Ceferino.— ¿Vaselina?  Muy  bien. 

Doña  Trinidad.— Esta  salió  muy  áspera  y 
corta  un  poco  la  piel...  Pero  cómprela  en  sitio 
distinto. 

Ceferino.  ■— ¿Dónde? 

Doña  Trinidad  .— ¿No  sabe  usted  ningún 
otro? 

Ceferino.— No,  señora...  No  tengo  costum- 
bre de  esos  recados.  Como  los  señores  minis- 
tros no  usan  vaselina...  ¡vamos,  que  yo  sepa!... 

Genoveva.— En  la  botica  de  la  Reina  Ma- 
dre, en  la  calle  Mayor. 

Ceferino.— Muy  bien. 

Doña  Trinidad.— ¿No  es  muy  extraviado 
para  usted? 

Ceferino.— ¡No  señora!  Me  coge  de  paso... 
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para  el  Viaducto.  Pero  eso  es  igual,  que  yo 
tengo  mucho  gusto  en  servir  a  las  señoritas. 

Doña  Trinidad.— Gracias,  Ceferino. 

Ceferino.— ¿Mandan  ustedes  algo  más? 

Doña  Trinidad. --Nada. 

Ceferino.— (Que  está  colocado  ahora  detrás 
del  sillón  de  Cabalín  y  se  vuelve  a  éste  y  se  in- 
clina para  hablarle.)— ¿Y  usted,  señor  minis- 
tro...? 

Cabalín.  —  (Que  dormitaba,  despertándose 
inquieto.)—  ¡En...!  ¿Quién...? 

Ceferino.— ¿Que  si disponeusted alguna  cosa? 

Cabalín. — Nada,  nada.  Adiós,  compañero. 

Ceferino.— Desde  lo  más  humilde  del  escala- 
fón comprendo  la  ironía.-,  que  por  torpe  que 
uno  sea,  del  trato  con  los  señores  ministros, 
abogados  y  precur adores,  algo  se  nos  pega. 

Cabalín. — Es  natural...  pero  no  se  dice  pre- 
curador. 

Ceferino.— Comprendo  otra  vez  la  ironía. 
Pero  fué  errata  de  boca:  ya  sé  que  es  porcura- 
dor... 

Cabalín.— Pues  dígalo  así.  Vaya  con  Dios. 
Ceferino. 

Ceferino.— A  la  orden  de  usted.  (Mutis  por 
la  derecha.) 
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««,  ESCENA  III 

Dichos,  menos  Ceferino. 

Pilar.— ¿Qué  idea  tendrá  éste  de  las  iro- 
nías...? x 

Doña  Trinidad.— Un  poco  vaga,  sí...  pero 
no  hay  que  burlarse  mucho,  Pilar,  que  todos 
tenemos  ideas  equivocadas  de  algunas  cosas,  y 
eso  es  peor  que  tenerla  dt  algunas  palabras. 

Pilar.— Por  fortuna,  yo  estoy  aún  en  dejar- 
me guiar,  y  conmigo,  si  acaso,  se  equivocarán 
los  otros. 

Genoveva.— Si  es  el  novio...  ¡se  ha  diver- 
tido! 

Pilar.— Puede  que  sí...  Por  de  pronto,  él 
quiere  casarse  inmediatamente  y  yo  no  tengo 
maldita  la  prisa. 

Genoveva.— Señal  de  poco  amor  en  ti.  Yo,  a 
los  veinte  años,  ya  estaba  casada  y  no  tuvi- 
mos más  que  cuatro  meses  de  relaciones. 

Pilar.— No  llevo  yo  ese  camino... 

Doña  Trinidad. — ¿Pero  tú  quieres  o  no  quie- 
res a  Lorenzo? 

Pilar.— Pues  no  lo  sé  fijamente.  Cuando  no 
lo  veo,  muchísimo:  cuando  lo  veo,  un  poco  me- 
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nos;  y  cuando  apremia  para  fijar  la  fecha  de 
boda,  lo  aborrezco.  Muy  buen  chico,  muy  bue- 
no... pero  con  el  don  de  la  inoportunidad.  Es 
de  los  hombres  que  nos  oprimen  amorosamen- 
te la  mano  cuando  nos  está  saliendo  en  el  dedo 
un  panadizo... 

Doña  Trinidad.— Buena  desgracia  tiene. 

Pilar. — Y  porque  ese  día  se  incomoda  una  y 
se  queja  del  dolor,  ya  no  vuelve  a  insistir  ja- 
más. Por  lo  visto  se  ha  figurado  que  el  panadi- 
zo es  como  el  matrimonio,  para  siempre... 

Doña  Trinidad.— La  suerte  de  acertar.  Hay 
mucha  gente  que  no  tiene  otro  mérito...  y  sólo 
ya  por  eso  la  envidiamos. 

Genoveva. — ¡Ya  lo  creo  que  es  mérito...!  ¿La 
puntilla  blanca,  Pilar? 

Pilar.— No  la  tengo. 

Doña  Trinidad.— Ni  yo. 

PiLAR.~(LevantándoseJ—Iré  a  buscarla. 

Doña  Trinidad.— Deja,  que  tú  ahora  traba- 
jas. Cabalín...  ¿qué  haces? 

Cabalín  .  —Digiero . 

Doña  Trinidad.— Esa  no  es  ocupación. 

Cabalín.— Te  parecerá  a  ti.  ¡De  las  más  res- 
petables! 

Doña  Trinidad.— Por  no  llamar  a  los  mucha- 
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chos,  que  estarán  almorzando  todavía,  ¿quieres 
tú  hacer  el  favor  de  decir  que  te  den  la  pun- 
tilla? 

Cabalín.— En  la  Plaza  de  Toros  no  lo  diría... 
pero  aquí  no  tengo  inconveniente.  (Mutis  por 
la  izquierda.) 

ESCENA  IV 
Dichos,  menos  Cabalín. 

Genoveva. — ¿Viene  todos  los  veranos  con 
vosotros? 

Pilar.— Algunos  solamente,  cuando  queda 
de  turno  en  el  Tribunal.  Le  traen  aquí  la  fir- 
ma y  él  va  un  día  o  dos  a  la  semana  si  algo  lo 
requiere.  Por  nuestro  gusto  viviría  siempre 
con  nosotras,  ya  que  no  tiene  familia;  pero  dice 
que  le  es  imposible...  por  las  conquistas. 

Genoveva.— ¿Hace  conquistas  aún? 

Doña  Trinidad.— Es  el  pretexto  para  negar- 
se... y  de  paso  se  da  el  lujo  de  contarnos  unas 
aventurillas  galantes,  que  nadie  le  cree. 

Genoveva  .  —Es  muy  simpático  y  muy  bueno . 

Doña  Trinidad.— ¿Cabalín?  Un  santo...  si  hu- 
biera santos  desvergonzados.  Pero  quitándole 
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ese  def  ectillo  es  el  hombre  mejor  que  hay  en  el 
mundo. 

Genoveva.— ¿Era  pariente  de  tu  marido? 

Doña  Trinidad.— No,  nada.  Una  amistad  de 
siempre,  ya  de  familias,  nos  criamos  juntos  de 
chiquillos  y  hay  entre  nosotros  un  afecto  y  una 
confianza  sin  límites. 

Genoveva.— Siendo— o  habiendo  sido  tan  afi- 
cionado a  faldas,  tú  no  escaparías  sin  oirle  al- 
guna broma... 

Doña  Trinidad.— Bromas,  claro  que  sí,  cons- 
tantemente, que  de  ellas  no  se  escapa  ninguna, 
pero  en  serio  sólo  una  vez  habló  conmigo  para 
decirme  que  le  dispensara  si  no  me  hacía  el 
amor... 

Genovfva.—  (Riendo.) — ¡Muy  bien! 

Doña  Trinidad.— Yo  no  pienso  casarme  nun- 
ca—me dijo— y  sabedora  de  ello,  si  te  pretendo 
y  me  rechazas  perderé  tu  estimación;  si  te  pre- 
tendo y  no  me  rechazas,  perderás  tú  la  mía. 
Como  vuestra  amistad  es  la  única  que  estimo 
profundamente  y  quisiera  conservarla  toda  la 
vida...  ¿vamos  a  seguir  de  amigos  siempre? 

Genoveva.— Eso  es  de  caballero. 

Doña  Trinidad.— De  lo  que  es. 

Pilar.— Nosotras  le  adoramos  y  él  nos  quie- 
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re  como  un  padre,  nos  riñe  como  una  madre  y 
nos  colma  de  regalitos  como  una  abuela. 

ESCENA  V 
Dichos:  Cabalín,  por  la  izquierda. 

Cabalín.— Hablando  de  mi,  ¿eh? 

Pilar.— Sí. 

Cabalín.— ¡Ya,  ya!  En  cuanto  oí  lo  de  abue- 
la... ¡me  lo  figuré,  le  están  cortando  un  sayo  al 
pobre  Cabalín! 

Trinidad.— Si  no  hablan  nunca  peor... 

Cabalín.— ¿Qué  me  importa?  Yo  desprecio 
las  alabanzas...  (A  Genoveva.) — Ahí  va. 

Genoveva.— Muchas  gracias. 

Trinidad.— Y  las  censuras...  ¿las  desprecias 
también? 

Cabalín.— ¡No,  esas  no! 

Pilar.— ¿Pero  lo  aplicas  a  la  faldita?  ¡Que 
está  menos  que  mediana,  mujer! 

Doña  Trinidad.— Compra  otra.  O  te  la  rega- 
laremos. 

Genoveva.— Sirve  ésta,  sirve.  Para  el  primer 
hijo,  y  aun  para  el  segundo,  todo  fué  nuevo  y 
lo  más  elegante  que  pudimos...  pero  ya  para  el 
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cuarto  lo  mismo  da.  Y  además  que  no  hay  di- 
nero que  llegue,  pues  todo  se  lo  comen  esas 
criaturas. 

Doña  Trinidad.— Verdad  es...  pero  ya  po- 
díais echar  la  llave,  que  bastan  cuatro  nenes  en 
cinco  años  de  casados. 

Genoveva.— ¡Ya  lo  creo  que  bastan  y  que 
sobran!  Pedro  se  desespera  y  se  consume. 

Doña  Trinidad.— Empieza  a  tener  razón... 

Genoveva.  — ¡Sí  la  tiene,  sí!  Yo  sufro  mate- 
rialmente y  moralmente  con  esta  plaga  de  hi- 
jos... ¿pero  qué  le  vamos  a  hacer  si  Dios  nos  los 
manda? 

Cabalín.— Rezarle  menos. 

Genoveva.— Es  cuestión  de  suerte  y  de  ca- 
sualidad. 

Doña  Trinidad.— Un  poco,  sí. 

Genoveva.— Todo.  Tu  hija  María  Antonia  y 
mi  primo  Luis  llevan  casi  el  mismo  tiempo  de 
matrimonio...  y  no  tienen  ninguno. 

Cabalín.— Y  tu  otra  hija  Pilar,  tampoco  los 
tiene. 

Doña  Trinidad.— ¡¡Qué  va  a  tener,  si  es  sol- 
tera!! 

Cabalín.-- -Es  lo  que  yo  digo,  que  no  los 
tiene. 
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Doña  Trinidad.  —  (Reprendiendo). — i ¡ Vaya, 
vaya!! 

Pílar.— ¡No  hagas  rabiar  a  mamá,  eh...! 

Cabalín.  —  Me  parecía  que  estábamos  de 
acuerdo...  jpero  no  lo  estaremos,  no  lo  estare- 
mos! 


ESCENA  VI 
Dichos:  Pedro,  por  el  foro. 

Genoveva.— ¿Y  los  pequeños,  Perico? 

Pedro.— (Encogiéndose  de  hombros).  —Por 
ahí... 

Genoveva.— ¿Solos? 

Pedro. — Con  las  dos  amas. 

Genoveva. — No  estoy  tranquila  si  tú  o  yo 
no  los  vigilamos.  ¿Quieres  seguir  nuestra  labor 
en  el  jardín,  Pilar? 

Pilar.— Bueno... 

Recogen  la  costura  y  mutis  por 
el  foro  Pilar  y  Genoveva. 

Doña  Trinidad.— Yo  no  voy,  que  aún  hará 
bochorno... 
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ESCENA  VII 
Dichos,  menos  Genoveva  y  Pilar. 

Cabalín.— ¿Y  Luis? 

Pedro.— Tumbado  queda  bajo  los  árboles. 

Doña  Trinidad.— ¿Qué  te  pasa,  hombre? 

Pedro.— Nada. 

Doña  Trinidad.— Siempre  te  veo  mustio  y 
huraño... 

Pedro.— ¿Qué  quiere  usted  que  me  pase,  Tri- 
nidad? i  Que  teng-o  treinta  y  dos  años,  que  estoy 
en  la  plenitud  de  mi  vida...!  ¡y  que  no  puedo 
vivir! 

Doña  Trinidad.— ¿Os  lleváis  mal  Genoveva 
y  tú? 

Pedro. — No  señora;  muy  bien. 

Doña  Trinidad.— ¿Hay  alguno  enfermo? 

Pedro.-  No  señora;  todos  perfectamente. 

Doña  Trinidad.— ¿Y  entonces? 

Pedro.— ¡Es  que  no  puedo  con  la  carga!  Y  si 
miro  al  porvenir,  con  la  educación,  los  cole- 
gios y  las  carreras...  ¡hay  para  desesperarse 
más  aún! 

Cabalín.— Es  que  Pedro  no  sirve  para  ma- 
rido. 
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Doña  Trinidad.— Pues  si  llega  a  servir... 

Pedro.— Y  eso,  la  parte  económica,  que  me 
hunde  materialmente,  eso  no  es  nada.  Ya  sal- 
dríamos adelante  con  un  poco  más  de  trabajo... 
o  reduciéndonos  más.  ¡Lo  horrible  es  que  tam- 
bién me  hunden  el  espíritu,  la  voluntad...  y  to- 
do lo  que  hay  en  mí  de  sueños  y  de  ansias,  to- 
do, todo! 

Doña  Trinidad.— ¿Los  pequeños? 

Pedro.— No. 

Doña  Trinidad.— ¿Genoveva?  ¡Pero  si  es  una 
criatura  angelical!  Una  santa  mujer  que  lleva 
la  existencia  sacrificada,  sin  más  diversión  ni 
más  pensamiento  que  el  de  esas  criaturitas. 

Pedro.— ¡Pues  eso  es  lo  que  nos  aparta,  eso! 
No  discurre  más  que  para  los  hijos,  no  vive 
más  que  para  los  hijos...  ¡pero  no  vive  para  el 
marido!  Es  una  madre  digna  de  todos  los  res- 
petos y  de  todas  las  admiraciones...  ¡pero  es 
madre,  no  mujer!  Y  cuando  se  tiene  marido 
hay  que  ser  las  dos  cosas. 

Doña  Trinidad.— Tú  debías  intentar  cariño- 
samente convencerla  de  ello. 

Pedro.— ¿Cree  usted  que  no  lo  intenté  du- 
rante los  primeros  años?  ¿Pero  cómo  se  atrae 
el  alma  de  una  persona  cuando  le  habla  usted 
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de...  de  política,  y  no  sabe  ni  quién  gobierna? 

Cabalín.— En  España  no  lo  sabe  nadie... 

Pedro.— Le  hablo  de  arte  y  me  dice  que  sí  a 
todo;  ni  le  importa  ni  le  interesa.  Le  hablo  de  re- 
ligión y  ataja  respondiendo  que  no  se  puede  dis- 
cutir la  fe.  Le  hablo  de  ciencia...  y  bosteza  ..  o 
responde  que  sí,  que  es  admirable  la  máquina 
Singer...  jy  cuando  se  habla  sin  obtener  con- 
testación acaba  uno  siempre  por  no  hablar! 

Doña  Trinidad.— Estáis  muy  distanciados. 

Pedro.— No,  señora,  ai  revés,  muy  unidos...; 
y  esa  es  la  desesperación,  porque  los  cuerpos 
han  de  seguir  con  su  cadena  y  las  almas  hace 
mucho  ya...  ¡mucho!  que  volaron  en  distintas 
direcciones. 

Doña  Trinidad.— Mala  cosa,  Pedro. 

Pedro.— Mala,  Trinidad...  No  me  pregunte 
ya  más.  Se  lo  suplico... 

Sentándose  abatido. 

Cabalín.— Lo  peor  no  es  que  Genoveva  sea 
de  ese  modo,  sino  que  tú  seas  del  contrario. 

Pedro. — Somos  muy  distintos,  sí...  No  hay 
engarce  posible  entre  nosotros.  Vivimos  jun- 
tos, es  verdad...  ¡juntos!;  pero  parece  mentira 
que  entre  dos  seres  que  están  juntos  pueda  ha- 
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ber  tantas  leguas  de  distancia  de  uno  a  otro... 

Cabalín.—  Las  consecuencias  enojosas  son 
para  ti. 

Pedro.— Bien  lo  sé. 

Cabalín. — Pero  la  culpa  no  es  tuya,  es  del 
régimen  social  que  obliga  a  casarse  a  todo  el 
mundo  cuando  no  todo  el  mundo  tiene  aptitu- 
nes  para  esa  faena.  Vamos,  para  ese  sacramen- 
to. Toda  la  piedra  no  sirve  para  construccio- 
nes, toda  la  madera  no  sirve  para  muebles,  ni 
toda  el  agua  para  beber...  y  así  como  hay  prác- 
ticos que  distinguen  a  maravilla  el  pino  co- 
rriente del  pino  rojo  o  de  la  holanda  y  saben  la 
aplicación  de  cada  uno,  así  debía  haber  prácti- 
cos, o  técnicos,  que  nos  distribuyeran  a  los 
hombres,  mandando:  éste  para  médico,  éste 
para  matemático,  éste  para  obispo,  éste  para 
violinista,  éste  para  marido,  éste  para  subse- 
cretario o  para  director  general... 

Doña  Trinidad. —No  disparates  más,  Ca- 
balín. 

Cabalín.— ¿Disparatar?  ¡Pero  si  esto  es  la 
quinta  esencia  de  lo  razonable!  ¿No  ves  tú  cla- 
rísimo que  de  ese  modo  seríamos  útiles  todos 
coincidiendo  nuestra  vocación  con  nuestro  es- 
tado, mientras  que  yendo  ciegamente  a  la  ca- 
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sualidad  de  una  carrera  o  a  la  rutina  de  la  que 
tuvieron  nuestros  padres,  se  desaprovechan 
las  aptitudes  de  cada  uno?  Y  así- ocurre  muy 
a  menudo  que  sea  un  mediano  obispo  el  que 
hubiera  sido  un  excelente  violinista,  incluso 
con  perjuicio  espiritual  para  las  almas,  que  se 
recrearían  oyéndole  al  obispo  una  sonata  bien 
tocada  y  en  cambio  salen  con  gana  de  hacerse 
herejes  después  de  oirle  un  mal  sermón. 

Doña  Trinidad.— (Cortando).  —Bueno, bueno! 

Cabalín.— Y  así  ocurre... 

Doña  Trinidad.— Ten  la  bondad  de  que  no 
ocurra  nada  m^s. 

Cabalín. — Ya  está  la  mordaza  en  la  boca. 
Igual  que  en  tu  casa,  Pedro. 

Pedro.— Por  el  estilo... 

Cabalín.— Y  uno  se  calla...  o  se  va  a  otro 
lado  para  decir  lo  que  siente.  ¿Igual  que  tú, 
Pedro? 

Pedro. — Yo  no  tengo  más  recurso  que  ca- 
llarme. 

Cabalín.— Heroica  resignación... 

Pedro.— Muy  sencilla.  ¿No  te  has  fijado  cómo 
cuidan  las  carreras  del  jardín?  En  cuanto  des- 
punta una  hierba  o  una  flor,  pasan  con  ímpetu 
el  rastrillo...  y  la  cuchilla  las  siega  inmedia- 
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tamente.  Yo  les  imito...  f  en  cuanto  asoma 
por  el  pensamiento  una  hierba  de  esperanzas 
o  una  flor  de  ilusiones,  paso  brutalmente  el 
rastrillo  de  la  voluntad...  ¡y  allá  se  van  hier- 
bas, flores  y  esperanzas!... 

Cabalín  —  (Acercándosele) .— ¿Allá  se  van...? 

Pedro.— (Sonriendo).  —Sí. . . 

Cabalín.— ¿Dónde  es  allá? 

Pedro.— No  lo  sé... 

Cabalín.— ¿Ni  lo  sospechas? 

Pedro.— Un  poco...  Para  las  cosas  materia- 
les que  se  desdeñan  y  se  tiran,  allá  suele  ser 
la  cloaca  y  el  sumidero.,.  Para  lo  inmaterial, 
que  se  desprende  y  se  aleja,  allá  puede  ser  el 
aire,  puede  ser  el  cielo,  puede  ser  una  mujer... 

Cabalín.— Puede  ser... 

Pedro.— Pero  no  es. 

Doña  Trinidad.— ¿Qué  algarabía  estáis  ar- 
mando? En  cuanto  se  reúnen  un  visionario  y 
un  chiflado...  ¡desatino  seguro! 

Cabalín.— ¿El  chiflado  soy  yo?  Menos  mal. 
Llevo  la  mejor  parte... 
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ESCENA  VIII 

Dichos:  Luis,  por  la  izquierda. 

Doña  Trinidad.— <¡ Ya  acabaste  de  dormir? 
Luis.— Allá  fuera,  sí.  Ahora  voy  a  pegar  la 
hebra  en  un  silloncito  de  éstos.  Hace  calor... 

Sentándose. 
Cabalín.— Pues  te  imitaremos, 
Se  sienta. 

Doña  Trinidad.— ¿No  os  da  vergüenza? 

Luis.— El  campo  se  hizo  para  descansar. 

Cabalín.— Es  una  idea  del  campo  como  otra 
cualquiera...  Y  desde  luego  incomparablemen- 
te mejor  que  la  de  los  Ministros  de  Hacienda, 
que  creen  que  el  campo  se  hizo  para  ponerle 
contribuciones. 

Doña  Trinidad.— Alguien  ha  de  pagar... 

Cabalín.— Me  parece  muy  mal. 

Luis. — i  Que  diga  eso  un  Ministro  del  Tribu- 
nal de  Cuentas! 

Cabalín.— Aquello  sí  que  es  campo...  pol- 
los gazapos.  Nos  mandan  cada  relación...  que 
a  veces  busca  uno  curioso  la  firma,  a  ver  si  es 
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la  del  Gran  Capitán.  Y  si  discutimos  y  se  po- 
nen reparos,  como  es  nuestro  deber,  en  segui- 
da llueven  disgustos  y  enojos...  y  lo  menos 
que  nos  dicen  es...  ¿pero  ustedes  se  figuran 
que  tratan  con  ladrones?  Y  más  de  una  vez 
contestaríamos:  ¡sí  lo  creemos,  sí...í 

Doña  Trinidad.— Pues  si  es  verdad,  decirlo. 

Cabalín.— Tememos  que  no  agradezcan  la 
franqueza.  Y  nos  contentamos  con  echar  aba- 
jo las  partidas  dudosas. 

ESCENA  IX 
Dichos:  María  Antonia,  por  el  foro. 

María  Antonia.  —(Con  un  brazado  de  ramas 
y  de  flores:  al  verlos  sentados).—  ¿Otra  vez  tum- 
bados? (Con  rabia).— ¡Ah!  (Dándole  una  flor).— 
Para  tí,  mamá. 

Desde  su  sitio,  tirando  una  flor 
a  cada  uno. 

Marido...  Pedro...  Cabalín... 

Doña  Trinidad.— Pero  María  Antonia... 

María  Antonia,  — ¡Si  es  para  que  se  muevan, 
mamá,  para  que  se  muevan,  que  están  como 
pasmarotes  todo  el  día! 
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Cabalín.— A  tu  costilla  le  gustamos  movidi- 
tos.  Bueno,  vamos  a  clase  de  gimnasia. 

lodos  recogen  su  flor. 

María  Antonia.— ¡Y  ahora  quietos! 
Cabalín.— ¡Ah...  es  la  instrucción!  ¿Verdad, 
mi  coronel? 
María  Antonia.— Verdad. 

Se  acerca  a  Luis  para  ponerle 
la  flor  en  el  ojal}  pero  como  le  es- 
torba el  br asado,  lo  tira . 

Doña  Trinidad.— Pero  mujer... 
María  Antonia. 

—«La  dulce  Ofelia,  la  razón  perdida 
cogiendo  flores  y  cantando  pasa.» 

¿Canto,  mamá? 
Doña  Trinidad.  — (Espantada)  .—\ No! 
Pedro. — Tú  las  coges...  y  las  tiras. 
María  Antonia. — Supongo  que  ella  haría  lo 
mismo... 

A  Luis. 

¿Me  permites? 

Luis.— (Abrasándola).  —Eres  una  loca  ado- 
rable... 
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Pedro.—  (Cuando  María  Antonia  le  pone  la 
flor).— Gracias,  Mari... 

Cabalín..— Estimo  mucho  que  me  pongas  la 
flor;  ponme  también  algo  del  tiesto. 

María  Antonia.— (Abrasándole). —  ¿Por 
qué  no? 

Doña  Trinidad.  —  ¡María  Antonia!  ¡María 
Antonia!  ¡Que  soliviantas  a  las  personas  for- 
males! 

María  Antonia.— Que  lo  sean  cuando  se  dis- 
cutan asuntos  muy  graves;  pero  siempre, 
siempre,  no  es  seriedad,  es  pesadez.  ¿Y  con  Ca- 
balín, que  no  ha  sido  persona  formal  hasta  que 
el  pobre  no  pudo  ser  otra  cosa! 

Cabalín.— ¡En,  en!...  Que  estoy  en  activo. 

María  Antonia.— ¡Qué  has  de  estar! 

Doña  Trinidad.— María  Antonia,  hija... 

Cabalín.— Por  Dios,  no  la  reprendas  más; 
que  contra  ti  no  se  revuelve;  pero  me  sacude 
a  mí  de  lo  lindo,  y  salgo  yo  perdiendo  en  la 
refriega. 

Doña  Trinidad  . —Hay  que  templar  un  poco 
ese  genio. 

Cabalín.— ¿El  mío? 

Doña  Trinidad. — El  de  ella. 

María  Antonia.  — Esto  no  es  mal  genio, 
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mamá...  es  la  juventud  y  la  vida,  que  brincan 
un  poco  por  dentro. 

Doña  Trinidad.— Y  por  fuera. 

María  Antonia.— -También  por  fuera.  Y  los 
que  no  son  así,  los  que  no  tienen  jamás  un 
arranque  de  viveza  y  de  alegría...  o  son  muy 
hipócritas...  o  es  que  no  tienen  alma. 

Doña  Trinidad.— Eso  es  de  hereje.  Todas 
las  criaturas  nacidas... 

María  Antonia.— No  lo  tomes  al  pie  de  la 
letra.  El  alma  inmortal,  la  esencia  divina  que 
separa  a  los  racionales  de  las  bestias,  claro  que 
sí,  que  la  tenemos  todos...  aunque  de  algunos 
se  dude  con  razón. 

Luís.— (Reprendiéndola  risueño).-—  ¡María! . . . 

María  Antonia.— ¡Pero  yo  no  me  refiero  a 
esa  alma  para  nada!  Ahora  hablo  de  la  otra... 

Doña  Trinidad. —¿De  la  otra?  ¡Jesús!! 

Luís.— ¡¡María!!... 

Cabalín.— Y  José.  Supongo  que  será  lo  que 
se  debe  decir. 

Doña  Trinidad.— Hubiera  estado  mejor  que 
no  añadieras  nada. 

Cabalín  .  —  ¡  Por  fas  o  por  nefas  la  he  de 
pagar  yo  siempre!...  ¡También  es  grande 
eso,  tú!... 
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María  Antonia.— No  te  escandalices,  mamá, 
que  no  ha}'  motivo  ninguno.  Hablo  de  lo  que 
corrientemente  se  dice  tener  alma.  Esa  alma 
que  va  por  la  sangre,  por  los  nervios,  por  la 
imaginación...  y  que  a  veces  sale  por  los  ojos, 
por  las  palabras,  por  los  ademanes...  y  por  eso 
que  los  tontos  llaman  las  locuras. 

Doña  Trinidad.— Ahora  tú  misma  lo  has  ca- 
lificado bien. 

María  Antonia.— Quizás...  pero  ya  es  viejo 
el  dicho  de  que,  gracias  a  los  locos,  hay  un 
poquito  de  alegría  por  el  mundo. 

Luis.— ¿Sin  embargo,  mt  figuro  que  no  echa- 
rás de  menos  los  cascabeles  y  las  carnavala- 
das para  todo  el  año? 

María  Antonia.— Evidentemente  que  no. 

Doña  Trinidad. —En  una  mujer  tan  dichosa 
como  tú  es  casi  un  crimen  lo  que  dices. 

María  Antonia.— Lo  sé,  mamá,  lo  sé.  Reco- 
nozco que  es  virtud,  y  hasta  conveniencia  so- 
cial para  todos,  la  discreción,  el  recato,  la  aus- 
teridad... la  vista  baja  y  los  oídos  torpes...  lo 
reconozco;  pero  concededme  vosotros  que  ha 
de  ser  un  poco  peligroso  y  un  poco  triste  el  que 
en  toda  una  vida,  en  todo  un  cuerpo  con  sus 
pasiones  y  sus  deseos,  no  haya  ni  siquiera  una 
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ventana  chiquirritica  por  donde  alguna  vez 
pueda  asomarse  un  momento  a  respirar  nues- 
tra locura. 

Doña  Trinidad. —  ¡Es  que  no  la  debemos 
tener! 

Cabalín.— Como  no  se  debe  tener  dolor  de 
muelas...  pero  se  tiene.       \ 

Doña  Trinidad.— ¡¡Pues  no  se  debe  tener!! 

Cabalín.— Arruinabas  a  los  dentistas. 

Doña  Trinidad. — Hablo  de  lo  que  hablába- 
mos! no  de  la  interrupción  incongruente. 

Cabalín.— ¡Ya  está  la  zurra  sobre  Cabalín! 
¡¡Es  mucho  sino  el  mío,  Señor!! 

Luis.— No  te  niego  que  en  más  de  una  oca- 
sión la  vida  material  vaya  por  un  lado  y  la 
fantasía  vaya  por  otro...  pero  eso  es  discul- 
pable un  minuto  solamente.  Los  que  persisten 
y  se  complacen  en  fomentar  esos  absurdos  no 
son  gentes  sanas,  sino  enfermizos  y  candida- 
tos al  manicomio. 

María  Antonia.— Eso  creo  yo  también. 

Doña  Trinidad.— Y  eso  es. 

Pedro. — Indudablemente.  Pero  tal  vez  me- 
rezcan algo  de  compasión  esos  desequilibrios, 
sobre  todo  cuando  recaen  en  quienes  más  ne- 
cesitan la  vida  equillibrada. 
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Cabalín.— ¿En  los  matrimonios? 

Pedro. — En  ellos,  sí. 

Doña  Trinidad.— Es  donde  menos  debe  pa- 
sar, que  ya  sabemos  todos  la  obligación  impe- 
riosa de  amoldarnos  mutuamente  la  mujer  al 
marido  y  el  marido  a  la  mujer. 

María  Antonia.— Claro  que  sí.  La  obliga- 
ción es  indiscutible...  pero  lo  que  decimos  pre- 
cisamente es  que  la  obligación  ha  de  ser  muy 
dura  de  sobrellevar  cuando  los  caracteres  son 
opuestos,  cuando  uno  es  fuerte  y-  nervioso  y 
tiene  ansias  de  vivir...  y  el  otro  es  comodón, 
apático,  sin  fibra  y  sin  nervios... 

Cabalín. — Fofo.  Y  los  hay  fofísimos.  . 

Doña  Trinidad.— Yo  no  sé  lo  que  habrá  en 
cierta  clase  de  personas;  pero  en  otras,  en  las 
que  yo  conozco,  nunca  se  olvida  cuál  es  nues- 
tro deber,  y  que  al  casarnos  quedamos  unidos 
para  siempre  en  cuerpo  y  alma. 

María  Antonia.— En  cuerpo  y  alma,  sí.  ¡Qué 
gran  hermosura  es...  cuando  eso  es,  y  qué 
gran  desdicha  ha  de  ser...  cuando  eso  no  es!  Y 
aun  al  cuerpo,  mucho  o  poco,  siempre  lo  mi- 
ran... pero,  en  cambio,  cuántos  hay...  ¡cuán- 
tos! que  pasan  toda  la  vida  juntos,  y  no  sospe- 
chan siquiera  que  a  su  lado  vibra  un  alma... 
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¡una  pobre  alma  que  se  descorazona  por  la  in- 
diferencia... y  aunque  muchas  veces  no  se  re- 
bela por  cobarde,  está  siempre  viviendo  en  re- 
beldía! Y  de  fijo  que  se  preguntarán  con  mu- 
cha frecuencia  en  lo  más  íntimo  de  sus  pensa- 
mientos: «¡Dios  mío!...  ¡Dios  mío!...  ¿Para  qué 
me  diste  tanta  alma,  si  tú  ya  habías  dispuesto 
que  no  me  sirviera  para  nada?» 

Luis.— ¿Conoces  a  alguien  en  ese  caso? 

María  Antonia.— No. 

Doña  Trinidad  .  —Afortunadamente. 

María  Antonia.— Afortunadamente.  Lo  que 
sí  conozco,  aunque  en  otro  orden  muy  distinto, 
es  lo  que  pasa  aquí. 

Luis.— ¿Qué  pasa? 

María  Antonia.— Que  en  el  jardín  habéis 
hecho  un  tennis  espléudido...  ¡espléndido!..., 
pero  no  hay  quien  juegue.  Que  arriba  habéis 
hecho  una  biblioteca  magnífica...  ¡magnífi- 
ca!..., pero  no  hay  quien  lea,  y  allí  no  va  nadie 
ni  por  casualidad.  Y  a  veces,  como  ahora,  me 
entran  unas  ganas  locas  de  preguntar:  «Dios 
mío. ..  Dios  mío...,  ¿por  qué  nos  das  tennis  y 
libros  si  tú  ya  habías  dispuesto  que  no  nos  sir- 
vieran para  nada?» 

Doña  Trinidad.— ¿Por  qué  no  juegas  tú? 
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María  Antonia. —¿Sola?    . 

Doña  Trinidad.— Si  te  gusta  a  ti,  ¿por  qué  no 
lees? 

Cabalín.— ¿Sola? 

Doña  Trinidad.— ¡Pues  claro! 

Luis. — ¿Por  qué  no  sales  y  vas  a  expedicio- 
nes como  hacen  otras  de  la  colonia? 

María  Antonia.— ¿Con  quién?  Mamá  se  can- 
sa... Pilar,  por  el  novio,  no  quiere...,  tú  vas  a 
Madrid  todos  los  días  y  los  domingos  vuelves 
rendido  y  deseoso  de  tranquilidad...  Cabalín 
no  cuenta.,. 

Cabalín. —¡Gracias! 

María  Antonia. — Pero  lo  mismo  da.  Tan 
contenta  en  casa... 

Luis.  —¿Quieres  que  venga  yo  algún  día? 

María  Antonia.—  ¿Y  tus  negocios?  Eso  no 

sería  razonable. 

i» 

Doña  Trinidad.— No  le  hagas  caso,  que  es 
una  chiquilla. 

María  Antonia.— Es  verdad.  Ahora  ya  sé 
fijamente  lo  que  soy.  Una  chiquilla...  y  me 
marcho  a  jugar  con  las  muñecas.  ¡¡Buenas  tar- 
des, vejestorios!! 

Mutis  rápido  por  la  isquierda. 
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ESCENA  X 

Dichos,  menos  María  Antonia 

Doña  Trinidad.— Me  parece  que  hoy  está 
un  poquito  excitada  de  más... 

Cabalín.— Vosotros  tenéis  la  culpa  por  re-  \ 
prenderla  en  todo.  Con  su  espontaneidad  y  su 
carácter  bullicioso  vale  cuanto  pesa  en  bri- 
llantes, pero  la  obligáis  a  ponerse  muy  seria... 
y  ya  no  vale  un  comino.  Verdad  que  tomando- 
la  en  serio,  la  Humanidad  entera  es  despre 
ciable. 

Doña  Trinidad.— ¿Nosotros  también? 

Cabalín.— Menos  nosotros.  Somos  la  excep- 
ción. 

Luis.— No  creo  que  tengo  motivo  de  salud  ni 
de  contrariedad.. . 

Doña  Trinidad. — ¡Ninguno!  ¿Qué  va  a  tener? 

Cabalín.  —  Sencillamente  haberse  cansado 
del  Carneo...  y  tú  verías  cómo  un  viaje,  por 
ejemplo,  la  entusiasmaba. 

Luis.— Haciéndole  falta,  hoy  mismo...  Pero 
dentro  de  poco  he  de  ir  a  París  por  mis  asun- 
tos, y  entonces  la  llevo. 

Cabalín.— Falta,  no.  Era  una  idea  mía. 
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Doña  Trinidad. —Ya,  ya.  Mejor  que  aquí  no 
estafan  en  ninguna  parte  mientras  duran  estos 
calores  de  Agosto. 

Cabalín.  -Por  eso,  no.  Es  mentira  que  haga 
calor... 

Doña  Trinidad.  — ¡¡Hombre!! 

Cabalín.— Como  es  mentira  que  haga  frío 
en  Diciembre,  ni  que  llueva  ni  que  varíe  la 
temperatura  en  ninguna  época.  ¡Mentira  todo! 

Doña  Trinidad.— Ya  estás  con  alguna  boba- 
da de  las  tuyas. 

Cabalín. — Para  nosotros  sí  hay  todo  eso  y 
reumas  y  asmas...  y  otras  indecencias  mis; 
pero  lo  que  es  para  éstos  no  hay  nada.  La  ju- 
ventud no  sabe  jamás  qué  tiempo  hace..,  ni 
sabe  siquiera  que  hay  tiempo. 

Doña  Trinidad. — Además,  ahora  sería  ir  a 
gastar  en  bobo. 

Cabalín.— A  gastar  sí,  pero  no  dinero  sola- 
mente, sino  fuerzas  y  energías,  que  son  perju- 
diciales cuando  sobran.  A  la  gente  moza  le 
conviene  zarandearse  y  variar  de  vez  en  cuan- 
do las  ideas  habituales.  El  cambiar  de  ropa  in- 
terior es  higiénico;  pero  el  cambiar  de  pensa- 
mientos también  lo  es. 

Luís.—  ;Qué  te  parece  a  ti,  Pedro? 
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Pedro.— Que  vosotros  lo  resolveréis.  Yo  en 
eso  no  entro  ni  salgo.  Si  os  vais,  bueno;  si  os 
quedáis,  mejor...;  pero  yo  hasta  fin  de  Septiem- 
bre aquí  me  quedo  muy  a  gusto. 

Doña  Trinidad.— Y  se  aprovecha  la  casa, 
que  para  algo  la  tenemos. 

Cabalín.— Pongamos  que  no  despegué  los 
labios. 

Luis.— Lo  más  sencillo  es  preguntárselo  a 
ella. 

Llamándola. 

¡María...!  ¡María  Antonia! 
Pedro.— Esa  es  la  mejor  opinión. 
Doña  Trinidad.— Por  ella  desde  luego. 


ESCENA  XI 

Dichos:  María  Antonia,  por  la  izquierda. 

María  Antonia. — ¿Llamabas  tú,  Luis? 
Luís.— Estamos   proyectando   un  viaje  por 
San  Sebastián  y  Biarritz. 
María  Antonia.— Bueno... 
Luis.— ¿Prefieres  irnos  ahora  pronto? 
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María  Antonia.  Cuando  quieras.  Para  mí 
es  indiferente  una  fecha  u  otra. 

Luis.— ¿Y  dejándotela  elección? 

María  Antonia.-— Entonces  en  Septiembre, 
a  fines...  para  la  escapadita  a  París. 

Luis.—  (A  Cabal ín),  -Muy  urgente  no  parece... 

Cabalín.—  Lo  estaba  pensando  yo  también. 
Y  me  sucede  con  mucha  frecuencia  que  cuan- 
do cavilo  en  algo  que  dije  suelo  sacar  la  con- 
clusión de  que  era  preferible  no  haberlo  dicho. 

Doña  Trinidad.-  Ideas  fantásticas  de  éste... 

Mutis  por  la  izquierda. 

Luís.— Yo  tengo  que  ir  para  mis  asuntos,  y 
entonces  te  llevo. 

María  Antonia.— Perfectamente.  Y  tú  ¿qué 
interés  tenías? 

Cabalín.— Ver  si  me  convidabais,  que  hace 
tres  años  que  no  estuve  por  Biarritz...  y  tengo 
allá  una  pasión. 

María  Antonia.  —  ¿Alguna  que  está  loca 
por  ti? 

Cabalín.— Por  mí,  no.  Pero  loca,  si... 

Luis.— Cuéntale  a  ésta  tus  hazañas.  A  nos- 
otros, no,  que  ya  sabemos  hasta  dónde  va  tu 
imaginación. 
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Cabalín. — ¡Envidias!  Como  estos  son  dos 
buenos  maridos,  deplorablemente  buenos,  les 
causa  pelusilla  mis  proezas... 

Luis-— Pico...  y  gracias.  ¿Echamos  un  aje- 
drez, Pedro? 

Pedro.— Si  quieres... 

Luis.— Pero  una  partida  sola  y  sin  desquite. 

Pedro. — Bueno. 

María  Antonia.— ¿Otra  vez  a  sentaros?  - 

Luis.— Ya  me  traqueteo  bien  durante  la  se- 
mana. 

Mutis  los  dos  por  el  foro. 

ESCENA  XII 

María  Antonia  y  Cabalín 

Cabalín.— ¡Nos  dejaron  solos,  María  Anto 
nia! 

María  Antonia.  —  (Riendo.)  —  ¿Qué  miedo, 
eh,  Cabalín? 

Cabalín.  — Para  mí,  ninguno,  que  siempre  he 
salido  victorioso  de  las  situaciones  difíciles  con 
las  mujeres. 

María  Antonia.— ¿Don  Juan? 
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Cabalín.— Don  Luis.  Pero  un  don  Luis  aven- 
tajado. 

María  Antonia.— ¿En  qué  siglo? 

Cabalín. — En  el  que  estoy. 

María  Antonia.— Mira  que  te  traigo  un  es- 
pejo... 

Cabalín.— Tráelo.  ¡Yo  no  he  temblado  jamás 
delante  de  ningún  enemigo!  Ni  ahora,  de  hom- 
bre hecho,  ni  antes,  de  joven.  ¡Jamás! 

María  Antonia.— ¿Te  acuerdas  de  cuando 
eras  joven?  Qué  memoria  la  tuya  tan  privile- 
giada... 

Cabalín. — Niña,  niña...  ¡no  me  desafíes! 
¿Quién  te  ha  dicho  a  ti,  candida  e  inexper- 
ta María  Antonia,  que  sea  menester  la  juven- 
tud ni  la  arrogancia  varonil  para  conquis- 
taros? ¡Vosotras  os  enamoráis  de  cualquier 
cosa! 

María  Antonia.— Entonces  comprendo  tus 
esperanzas,  que  cualquier  cosa  ya  lo  eres... 

Cabalín.— ¡Y  algo  más!  Hablabas  de  don 
Juan.  ¿Crees  tú  que  el  Tenorio  las  seducía  con 
su  gallarda  apostura?  No  hija,  no.  A  las  más 
fáciles  se  las  trasteaba  Ciutti,  y  a  ias  más  difí- 
ciles las  ponía  doña  Brígida  en  punto  de  ca- 
ramelo. Don  Juan  no  entraba  más  que  a  ma- 
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tar...  y  sin  aquellos  dos  buenos  peones  de  bre- 
ga, su  lista  se  queda  en  la  décima  parte. 

María  Antonia.— ¿Y  la  tuya? 

Cabalín.— La  mía  se  conservará  incólume, 
porque  yo  no  he  necesitado  de  auxiliares.  Yo 
sólito...  j Desear...  y  conseguir! 

María  Antonia  .  —Ten  el  ras  música . . . 

Cabalín.— Mejor  que  eso  todavía.  Yo  no  les 
busco  el  corazón,  que  a  veces  no  lo  tienen... 
ni  la  embriaguez  de  los  sentidos,  que  a  veces 
les  faltan...  ¡no!  Busco  lo  infalible  con  las  mu- 
jeres, ¡Su  curiosidad! 

María  Antonia.— Curiosas  somos  todas,  sí... 
pero  no  tanto. 

Cabalín.— Tanto.  Ese  es  el  talismán  prodi- 
gioso. Despertar  su  curiosidad,  intrigarlas 
bien...  ¡que  como  se  intriguen,  perdiz  muerta... 
y  al  saco'/ 

María  Antonia.— ¿Todas? 

Cabalín.— Todas.  Sin  excepción.  Y  más  de 
una  vez  ha  venido  la  hermana  pequeña  a  que 
le  explicara  de  qué  modo  convencí  a  la  ma- 
yor... 

María  Antonia.  —(Riendo.)— Decididamente 
das  miedo... 

Cabalín.— Contigo  no  me  lo  propongo.  Hay 
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muchísimas  razones  de  cariño  y  de  respeto,  a 
ti,  y  a  los  tuyos,  que  me  impiden  en  absoluto 
semejante  villanía...  ¡¡pero  si  me  lo  propongo!! 

María  Antonia.— ¿Perdiz  muerta? 

Cabalín.— Y  al  saco  María  Antonia. 

María  Antonia.  —  (Abrasándole  afectuosa.) — 
¡Si  te  quitaran  cuarenta  o  cincuenta  años  se- 
rías temible,  Cabalín! 

Cabalín.  —  (Levantándose.)  —  ¡V a  y a!  ¿Qué 
apostamos? 

María  Antonia. —¿A  que  me  enamoro  de  ti? 

Cabalín.— No.  Eso  no  me  preocupó  con  nin- 
guna. A  que  me  sigues  como  un  corderito  y 
haces  lo  que  a  mí  me  dé  la  gana  en  cuanto  yo 
tire  de  recursillo  y  te  intrigue  un  poco. 

María  Antonia. — Buen  humor  tienes... 

Cabalín.— ¡Apuesta  si  te  atreves! 

María  Antonia.— ¿Una  caja  de  dulces? 

Cabalín  .—(Dándole  la  mano.j '—¿Dicho? 

María  Antonia.— Dicho.  Pero  entendámo- 
nos. ¿En  cuanto  tiempo? 

Cabalín.— Diez  minutos. 

María  Antonia.— ¡¡Don  Juan!! 

Cabalín.— Don  Luis.  Y  pongo  ese  plazo  por- 
que estando  prevenida  desconfiarás  un  poco, 
que  si  no... 
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María  Antonia.— No  te  conocía  en  ese  as- 
pecto fanfarrón...  aunque  naturalmente  ya  des- 
carto que  es  broma. 

Cabalín.— Pues  vas  a  conocerme  muy  ense- 
rio. Pero  ante  todo  has  de  prometerme  que  no 
te  enfadarás  después. 

María  Antonia.  —(Altiva.)  —  ¿Después  de 
qué? 

Cabalín.— Que  no  te  incomodarás  si  después 
de  intrigarte  no  sigo  la  prueba  más  adelante 
para  salvar  siempre  los  respetos  que  guardo  y 
quiero  guardar  a  las  tuyos  y  a  ti. 

María  Antonia.— No  hay  gran  peligro  en  esa 
promesa... 

Cabalín.— Pues  hazla. 

María  Antonia.— Hecha. 

Cabalín.  —¿Empezamos? 

Mira  su  reloj. 

Las  cuatro  menos  nueve  minutos.  Es  igual.  A 
las  cuatro  en  punto  se  concluye  mi  demostra- 
ción y  ni  tú  ni  yo  volvemos  a  hablar  de  ella. 
¿Convenidos? 

María  Antonia. 

Oh,  Cabalín...  ¡yo  lo  imploro 
de  tu  hidalga  compasión! 
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¡Arráncame  el  corazón 
o  ámame,  porque  te  adoro! 

Cabalín. — Todo  se  andará.  ¿Sabes  lo  que  me 
gusta  más  de  ti? 
María  Antonia.— ¿Los  ojos? 

Se  sientan. 

Cabalín.— No  son  feillos,  no. 

María  Antonia.— ¿I^a  nariz? 

Cabalín.— Regularcilla. 

María  Antonia.— ¿La  boca? 

Cabalín.— No  está  mal... 

Marja  Antonia.— ¿La  figura? 

Cabalín.— Tampoco  es  para  despreciar... 
Pero  más  que  todo  ello  junto  tu  candor. 

María  Antonia.— (Sorprendida.)— Cabalín... 

Cabalín.— (Sin  mirarla.) — Ya  me  figuro  que 
te  supondrás  muy  picara  porque  no  ignoras 
cuatro  picardías...  pero  tengo  la  convicción 
absoluta  de  que  en  el  fondo  de  tus  conocimien- 
tos hay  una  santa  y  dichosísima  ignorancia. 

María  Antonia. — Es  posible  .. 

Cabalín.  —Seguramente. 

María  Antonia.— Quedemos  en  candorosa, 
si  te  agrada. 
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Cabalín.— Y  si  yo  fuera  tu  amigo  predilecto 
haría  locuras. 

María  Antonia.— Ya  las  haces  sin  serlo. 

Cabalín.  —¿Ahora? 

María  Antonia.— Ahora. 

Cabalín. — Quizás.  Pero  eso  entra  en  el  te- 
rreno de  lo  vulgarísimo.  ¿Quién  no  las  come- 
tería en  tal  caso?  Nadie.  Disculpados  todos. 

María  Antonia.— Gracias... 

Cabalín. — Y  vamos  a  ver  si  tú  sabes  o  te 
imaginas  siquiera  lo  que  yo  sería  capaz  de  no 
hacer — ¿lo  entiendes  bien?— de  no  hacer,  si  fue- 
ra tan  amigo  tuyo  como  suponemos. 

María  Antonia.— Eso  es  más  complicado  de 
adivinar.  Desde  luego  no  hablarías  de  ello  con 
nadie. 

Cabalín.— ¡Desde  luego! 

María  Antonia. — No  escribirías... 

Cabalín. — Jamás.  Es  una  temeridad  siem- 
pre. 

María  Antonia.— No  me  mirarías  habiendo 
gente,  por  temor  a  comprometerme. 

Cabalín. — Claro  que  ni  mirar... 

María  Antonia.— Y  ya  no  sé  qué  más  disimu- 
lo cabría. 

Cabalín.— Pues  te  diré  cómo  entiendo  yo  el 
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amor  en  estas  circunstancias,  cuando  para  la 
mujer  puede  existir  un  riesgo  tan  enorme 
como  el  que  tú  corres  si  tu  marido  nos  des- 
cubriera. 

María  Antonia.—  (Riendo) .  —  No  nos  descu- 
brirá. 

Cabalín.— No  sé. 

María  Antonia.— Yo  sí. 

Cabalín.— Yo  no...  Pero  escúchame.  Pues 
llevaría  el  amor  a  un  extremo  tal  de  adora- 
ción y  de  sacrificio.  .  ¡tan  grande,  María  Anto- 
nia, tan  grande!,  que  si  tú  me  dijeras  por  ejem- 
plo: «ven  esta  tarde  a  la  Biblioteca...»  deseán- 
dolo... 

María  Antonia.— ¿A  la  Biblioteca...? 

Cabalín. — O  a  cualquier  otro  sitio  de  la 
casa...  ¡¡deseándolo,  volviéndome  loco  con  la 
idea  de  ir  y  verte  a  solas  un  instante!!  no  iría. 

María  Antonia.— ¿No  irías...? 

Cabalín.— No.  Le  tendría  un  espanto  horri- 
ble a  que  tu  marido...  tu  madre...  tu  herma- 
na... cualquiera...  nos  sorprendiese  y  te  juga- 
ras en  esa  mala  carta  tu  felicidad  y  tu  vida. 
¡La  vida  también,  María  Antonia! 

María  Antonia.— ¿No  irías? 

Cabalín.  — ¡Sería  horrible! 
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María  Antonia.— Por  miedo  a  que  alguien... 
Cabalín.  —  ¡¡Horrible!! 

María  Antonia.— ¿Nos  descubriera... me  des- 
cubriera a  mí? 
Cabalín.—  (Sacando  el  reloj). — Menos  cinco. 

Riendo. 

Y  ya  estás  intrigada.  Siempre  me  sobró  tiem- 
po con  los  diez  minutos... 

María  Antonia.—  (Con  ansí 'a).  —  Sigue,  Ca- 
balín. 

Cabalín.— Belleza,  talento,  fortuna...  ¡nada 
como  el  intrigarlas,  nada! 

María  Antonia. — Sigue,  sigue!  ¿Qué  más  nc 
harías,  qué  más? 

Cabalín.— Si  ahora  te  digo  que  vengas  con- 
migo para  seguir  el  cuento,  vienes,  vienes. 
¡Soy  invencible! 

María  Antonia.— Te  suplico  que  sigas... 

Cabalín.— ¿Para  qué,  si  ya  estás  convencida 
de  mi  poder  sobrehumano? 

María  Antonia. — Es  tan  curiosa  tu  manera 
de  amar...  Sigue,  sigue. 

Cabalín. — Además  yo  soy  un  sibarita  refi- 
nado. Me  gusta  para  una  mujer  hermosa  una 
habitación  lujosísima...   y  esta  es  una  casa 
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vieja,  destartalada...  ¡aborrezco  las  casas  vie- 
jas! 

María  Antonia.— ¿Por  qué  las  aborreces? 

Cabalín.— Por  eso,  por  viejas,  por  destarta- 
ladas, porque  crujen  las  maderas  de  los  pisos 
de  un  modo  escandaloso,  sobre  todo  si  hay  si- 
lencio... 

María  Antonia.— ¿Crujen? 

Cabalín.— ¿No  lo  has  notado? 

María  Antonia.— Sí... 

Cabalín.— La  otra  tarde  interné  descabezar 
un  sueñecito...  ¡pero  cualquiera  duerme  aquí! 
Apenas  si  me  quedaba  traspuesto  cuando  em- 
pezaron a  crujir  las  dichosas  tablas  como  si 
alguien  corriera  o  jugara  por  arriba,  en  la  Bi- 
blioteca... Me  sorprendió,  porque  sabía  que  es- 
tabais todos  en  el  jardín...  y  persuadido  de 
que  era  imposible  ya  la  siesta...  pues  subí. 

María  Antonia. — (Cogiéndole) '.—¿A  la  Bi- 
blioteca? 

Cabalín.— A  mi  cuarto. 

María  Antonia.— ¿Pero  entraste? 

Cabalín.— Claro.  A  tumbarme  en  la  cama. 

María  Antonia.— Digo  en  la  Biblioteca. 

Cabalín.— No  recuerdo...  ¿entré...  o  no  en- 
tré...? No,  no  entré. 
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María  Antonia.— Entonces,  ¿no  sabes  quién 
pudo  haber  sido? 

Cabalín.—  ¿Quiénes  pudieron  haber  sido? 
¡No,  no  se  quiénes! 

María  Antonia.— ¿Quiénes...?  ¿Más  de  uno? 

Cabalín.— No  sé...  no  se... 

Mirando  el  reloj. 

Las  cuatro  en  punto  y  tú  intrigada.  ¡La  curio- 
sidad de  las  mujeres! 

María  Antonia.— ¿De  verdad  no  entraste? 

Cabalín. — Me  debes  una  caja  de  dulces. 

María  Antonia.— ¡Pero  dime  algo  más! 

Cabalín. — Hemos  convenido  en  cortar  de 
raíz  así  que  transcurriera  el  tiempo  marcado. 
Buenas  tardes... 

María  Antonia.—  (Sujetándole).— i  Qué  más, 
qué  más?  ¿Tú  quieres  darme  a  entender  algo, 
Cabalín?  ¡Mi  buen  Cabalín!  Mi  amigo... 

Cabalín.— Evidentemente  que  sí.  He  queri- 
do darte  a  comprender... 

Muy  serio. 
Y  tú  ya  lo  comprendes. . .  —  que  estoy  en  mi 
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siglo  de  hazañas  y  que  las  realizo  siempre  que 
me  propongo. 

Marchando. 

Vaya... 

iYIarí a  Antonia.— ¡No...  no! 

Cabalín. — Quieta,  quieta.  No  vengas  tras 
de  mí...  que  yo  no  exhibo  mis  conquistas. 

María  Antonia.— Por  caridad... 

Cabalín.— Muy  serio.— ¡¡Quieta!! 

Riendo.  > 

Y  no  seas  boba,  que  todo  fué  una  invención 
para  intrigarte. 

María  Antonia.— ¿Todo? 

Cabalín.— Todo. 

María  Antonia.— ¿No  entraste? 

Cabalín. —No  tuve  para  qué  entrar,  ni  para 
qué  subir...  que  jamás  vine  aquí  a  dormir  ia 
siesta.  Lo  único  cierto,  absolutamente  cierto... 
¡¡es  que  crujen  las  maderas!!  pero  eso  ya  lo 
sabemos  todos. 

María  Antonia.— ¡Lo  único! 

Cabalín.— Lo  único.  Buenas  tardes,  María 
Antonia. 

Mutis  Cabalín. 
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ESCENA  XIII 


María  Antonia,  que  se  queda  inmóvil  mirando 
hacia  el  sitio  por  donde  desapareció  Cabalín. 
Por  el  foro  entra  Pedro. 


Pedro.-— ¿Qué  haces  ahí  sola? 
María  Antonia. — ¡Pedro...! 

Le  señala  a  la  puerta. 

P^edro. — No  he  visto  quien... 
María  Antonia.— ¡Cabalín! 
Pedro. — Bueno,  ¿y  qué? 
María  Antonia.  — ¡Cabalín  lo  sabe! 
Pedro.— / Espantado). —¿Lo  sabe? 


TELÓN 


ACTO  II 


La  misma  decoración.  Es  también  por  la  tarde 
y  ha  pasado  un  día. 


ESCENA  PRIMERA 


DOÑA    TRINIDAD,    GENOVEVA,    MARÍA   ANTONIA  y  LUIS, 

sentados;  pilar  y  pedro,  a  una  mesita,  jugando 
al  ajedrez;  cabalín,  leyendo  un  periódico.  Lue- 
go juana,  por  la  izquierda,  trayendo  un  servi- 
cio de  café. 


Genoveva. —¿Tenéis  plan  formado  para  esta 
tarde? 

Doña  Trinidad.— Lo  que  dispongáis... 

Luis. — Podíamos  ir  a  merendar  a  la  Fuente 
Nueva. 

Doña  Trinidad. — Por  mí,  bueno. 

Alzando  la  vos. 
¿Queréis  ir  de  merienda  a  la  Fuente? 
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Pilar.— Vamos,  sí. 

Entra  juana,  deja  el  servicio 
sobre  una  mesa  y  mutis  por  la  iz- 
quierda, pasando  las  dos  veces 
por  delante  de  cabalín.  A  la  se- 
gunda éste  le  tira  un  poco  de  la 
falda. 

Juana  .  —¿Manda  usted  algo? 
Cabalín.— ¿Yo?... 
Juana. — Nooo... 
Cabalín. — ¡No! 
Juana.— Bueno... 

Mutis. 

Doña  Trinidad. — Cabalín...  Cabalín...  ya  te 
he  suplicado  muchas  veces  que  no  gastes  bro- 
mas con  las  muchachas. 

Cabalín.— Habrá  sido  sin  querer...  Pero  re- 
conozcamos que  es  guapita  y  es  pizpireta... 

Doña  Trinidad.  —  A  ver  si  me  obligas  a 
echarla  de  casa 

Cabajl&í. —¡Neroñá! 

Doña  Trinidad.— Y  lo  sentiría,  porque  es 
muy  buena  muchacha. 

Luis.— No  hay  motivo  para  nada. 
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Genoveva.— ¿Quién  gana,  Pilar? 

Pilar.— Yo.  Este  anda  muy  distraído  y  le 
doy  los  jaques  a  mi  gusto. 

Pedro.— Para  que  te  confíes  en  las  jugadas... 
y  comerte  el  rey. 

Luis.— Viene  el  aire  malo  para  la  tradición 
3T  para  los  representantes  políticos  de  las  dere- 
chas. Los  hombres  der  gobierno  tienen  que  ir 
por  la  izquierda. 

Cabalín.—  Y  los  coches  cambien. 

Luis.— También,  sí...  pero  no  hablábamos 
ahora  de  los  bandos  municipales. 

Entra  juana  con  botellas  de  li- 
cor y  copas.  Al  pasar  se  aparta 
un  poco  de  cabalín,  y  éste  le  hace 
seña  de  que  no  hay  peligro. 

Doña  Trinidad.— ¿Cuándo  tendrás  formali- 
dad, Cabalín?... 

Cabalín.— Cuando  me  demostréis  que  sirve 
para  algo.  Y  sobre  todo,  en  los  momentos  en 
que  no  hay  para  qué  tenerla. 

Luis.— Eso  va  en  el  genio. 

Genoveva.— Y  Dios  te  conserve  el  tuyo. 

maría  antonia,  que  está  senta- 
da, pensativa,  se  levanta  de  un 
brinco. 
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Doña  Trinidad.—  (Sorprendida).  —  A  dón- 
de vas? 

María  Antonia.  —  (Natural).— A  servir  el 
café. 

Doña  Trinidad.— Eso  está  bien...  pero  no 
hace  falta  levantarse  bruscamente,  que  nadie 
te  corre. 

Luis.—  (Riendo). — ¿Tienes  azogue? 

Doña  Trinidad.— Sí  parece  que  lo  tiene  es- 
tos días,  sí... 

María  Antonia.— (Riendo).—  Vosotros  diréis 
por  qué...  Motivo  no  tengo  ninguno. 

Encontrando  la  mirada  de  ca- 
balín,  que  la  observa  escudado  con 
el  periódico. 

¿Mucho? 
Cabalín.— ¿Mucho  motivo? 
María  Antonia.— ¡Mucho  azúcar! 
Cabalín.— Sí,  sí...  ¡dulzón! 
María  Antonia.— ¿Y  tú,  Pedro? 
Pedro.— Dos  terrones. 

maría  antonia  va  sirviendo  a 
todos,  juana  lleva  las  tasas. 

Genoveva.— ¿Hay  alguna  noticia,  Cabalín? 
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Cabalín.— Todavía  empiezo  ahora,  y  estoy 
por  los  anuncios. 

Genoveva.— ¿Empiezas  por  los  anuncios? 

Cabalín. —Por  lo  más  interesante.  Mira: 
«Señorita  virtuosa  y  con  buenas  referencias 
se  ofrece  para  acompañar  señora  sola  o  go- 
bierno casa  sacerdote  respetable.»  ¡Quién  fue- 
ra sacerdote...  o  señora  sola! 

Doña  Trinidad. — ¡Cabalín! 

Cabalín.— Para  estar  bien  asistido,  mujer. 

Doña  Trinidad.— Ya,  ya... 

Juana.— El  café. 

Apartándose  en  curva. 

Cabalín. — (Después  de  indicarle  que  no  hay 
cuidado.) — Pero  te  lo  debo... 
Juana.— En  la  cuenta  irá... 

Mutis. 

Cabalín.— Y  pizpireta...  ¡Hay  que  recono- 
cerlo! 

María  Antonia.— Nos  vamos  a  beber  una 
copita  de  anisete... 

Cabalín. — Ya  sabes  que  no  bebo. 

María  Antonia.— Pero  hoy  tengo  yo  gana 
de  chocar  contigo. 
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Cabalín  .  —¿De  chocar? 

María  Antonia. — Las  copas. 

Cabalín. — Pues  por  mí  no  queda. 

María  Antonia. —Por  el  hombre  más  simpa 
tico  del  mundo. 

Cabalín. — ¡Por  la  mujer!...  por  la  mujer  de 
Luis. 

Luis. — No  te  pudo  hacer  elogio  más  grande, 
que  yo  te  creo  la  mejor  de  todas  y  la  más  her- 
mosa. 

MARÍA  ANTONIA  Se  iflcltMa. 

Filar.— ¿Qué  haces,  Pedro?  Este  peón  es  de 
los  míos... 

Pedro.— Es  verdad,  sí...  de  los  tuyos. 

Pilar.— Estás  muchas  horas  en  Belén,  Pe 
drito. 

Pedro.— Es  que  no  dejan  atender  con  el  ba- 
rullo . 

Pilar.  — ¡Pues  a  fijarse! 

María  Antonia.— Voy  a  ir  bebiendo  a  sor- 
bos para  saborear  el  anisete...  y  la  galantería. 

Se  sienta  en  el  brazo  de  un  si- 
llón. 
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Cabalín.— i  Yo,  de  una  vez!  Siempre  fui  rá- 
pido en  mis  decisiones. 

Doña  Trinidad  .  — Antonia ,  hija,  siéntate 
como  Dios  manda 

María  Antonia.*— Pero  mamaíta,  ¿tú  crees 
de  veras  que  andarán  por  el  cielo  escandaliza- 
dos los  angelitos  diciendo:  «¡¡Uy... María  Anto- 
nia sentada  en  el  brazo  de  un  sillón!!» 

Cabalín.— A  no  ser  que  sillón  fuera  ape- 
llido... 

María  Antonia.— Pero  no  lo  es. 

Doña  Trinidad.— No  digo  yo  que  se  trate  de 
ningún  crimen  ni  de  ninguna  incorrección...; 
pero  no  cabe  duda  que  aún  está  mejor  el  hacer 
las  cosas  como  todo  el  mundo  y  sentarse  en  el 
sitio  que  para  ello  se  destina. 

María  Antonia.— Pues  te  complazco  muy  a 
gusto.  Basta  que  tú  lo  mandes. 

Y  se  deja  resbalar  del  brazo  al 
asiento. 

Doña  Trinidad.— ¡Pero  así  no! 
María  Antonia.— ¿No  así?  Pues  con  toda  pro- 
sopopeya. 

Se  levanta  y  vuelve  a  sentarse 
con  pulcritud  y  esmero. 

¿Complacida,  doña  mamá? 
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Doña  Trinidad.  —  Complacida...;  pero  no 
acaban  de  satisfacerme  esos  picaros  nervios. 

Pedro.  — ¡Es  imposible  jugar  aquí!...  ¿Vamos 
fuera  a  concluir  la  partida? 

Pilar. — Vamos. 

Entre  los  dos  cojen  la  mesita,  y 
mutis  por  el  foro. 

Doña  Trinidad.  —  ¿Quieres  que  vayamos 
también  nosotras,  Genoveva?  Es  la  hora  de  ve- 
nir Lorencito,  el  novio  de  Pilar... 

Genoveva.— Vamos,  ya  lo  creo. 

Doña  Trinidad. —Los  dos  son  muy  forma- 
les, mucho...;  pero  a  veces  pasan  horrores  con 
mucha  formalidad. 

Genoveva. — Tienes  razón.  Aun  no  temiendo 
nada  es  siempre  muy  natural  tu  vigilancia. 

Mutis  las  dos  por  el  foro. 


ESCENA  II 

María  Antonia,  Cabalín,  Luis;  Ceferino,  por  la 
izquierda. 

Ceferino.— ¿Se  puede? 
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Luis.— Adelante. 

Cabalín.— ¿Qué  hay,  Ceferino? 

Ceferino.— La  firma,    señor  ministro. 

A  Luis 

El  corre... 

Cabalín.  —Venga. 

Ceferino.—  {Volviéndose  rápido  le  entrega 
un  sobre  grande  o  una  cartera,  y  después  se 
vuelve  de  nuevo  a  Luis).—  Correo,  don  Luis. 

Luis.— Gracias. 


Se  aparta  y  lo  lee,  abriendo  las 
cartas. 

Ceferino.— Buenas  tardes,  señorita... 

Cabalín.— ¿Avisó  usted  a  los  albañiles  para 
empezar  mañana  a  recomponer  el  tejado? 

Ceferino. — Sí,  señor;  pero  no  irán  mañana. 

Cabalín.  —¿Por  qué? 

Ceferino.— Tienen  miedo. 

Cabalín.— ¿Tan  ruinoso  está  aquello? 

Ceferino.— Sí,  señor...;  pero  ahora  el  miedo 
es  a  que  no  les  paguen.  Se  les  deben  ya  tres 
arreglos. 

Cabalín.— Lo  sé.  Pero  el  caso  es  que  dispo- 
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nible  de  momento  no  tiene  dinero  el  Tribunal. 

Ceferino.— Ni  nadie,  señor  ministro. 

Cabalín.— Ya  veremos  lo  que  se  dispone. 
Aguarde. 

Mutis  por  la  derecha . 

ESCENA  III 
Dichos,  menos  Cabalín. 

Ceferino.— Sí,  señor. 

Luis.— Debían  construir  otro  Tribunal  de 
Cuentas,  porque  el  actual,  por  fuera  al  menos, 
es  una  vergüenza. 

Ceferino.  —  Pues  no  digamos  por  dentro. 
Aun  así  así  los  salones  del  público  y  las  salas 
de  los  señores  ministros,  pero  lo  demás  es  un 
espanto.  Y  lo  nuestro...  ¡un horror! 

María  Antonia.— Creo  que  llueve  en  las  ha- 
bitaciones de  ustedes... 

Ceferino.— Igual  que  en  la  calle...,. sólo  que 
más  tiempo...,  porque  ya  terminó  la  lluvia  y 
aún  sigue  escurriendo  el  agua  por  las  tejas...  y 
por  nosotros. 

María  Antonia.— ¡Estarán  bien! 
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Ceferino.—  Regular...  Mi  señora  y  yo  nos 
defendemos  con  los  impermeables,  y  a  la  niña 
le  ponemos  sobre  la  colcha  el  tapete  de  la 
mesa,  que  es  de  hule.  Lo  malo  es  que  la  niña, 
si  se  destapa,  se  moja,  y  si  no  se  destapa,  se 
ahoga. 

María  Antonia.— ¡Es  un  crimen  el  tener  así 
a  la  gente! 

Luis.— ¡Una  infamia! 

Ceferino. — No  tanto,  no  tanto.  A  todo  se 
acostumbra  uno...  y  durmiendo  de  uniforme, 
con  impermeable  y  capucha,  se  remedia  el  frío 
también.  Y  como  ya  lo  sabemos,  al  llegar  la 
hora  de  acostarnos,  en  lugar  de  decir:  ¡Ea,  a 
desnudarse  y  a  la  cama!...,  decimos...:  ¡Ea,  a 
vestirse  y  a  la  cama! 

María  Antonia.  —  Será  curioso  el  espec-, 
táculo.. 

Ceferino. — Para  fotografía,  sí,  señora.  Pero 
debe  ser  muy  higiénico,  porque  ninguno  de 
nosotros  tuvimos  un  mal  resfriado  en  todo  el 
invierno. 

María  Antonia. — ¿A  que  resulta  un  sanato- 
rio? 

Ceferino. — Mejor.  Se  muere  menos  gente... 
Y  además,  señorita,  ¡están  bonito  aquello! 
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María  Antonia. — ¿Cómo  que  bonito? 

Ceferino.— En  el  cuarto  de  un  servidor  han 
empezado  a  brotar  por  las  paredes  unas  cosi- 
tas verdes  muy  monas. 

María  Antonia.— ¿Musgo? 

Ceferino.— Puede  que  sea  musgo,  si...  Ya 
veremos  en  la  primavera  si  no  son  parras  o 
castaños...  ¡Está  aquello  precioso!  Es  la  Mon- 
cloa  del  Tribunal  de  Cuentas.  Y  luego  por  los 
boquetes  entran  los  pajaritos  y  los  ratoncitos 
y  las  arañitas...  ¡La  Moncloa,  la  Moncloa! 

María  Antonia. — Hay  que  arreglar  eso  in- 
mediatamente, aunque  pierdan  ustedes  un  poco 
en  paisaje  y  en  sociedad. 

Ceferino. — Si  fuese  posible... 

María  Antonia.— (Poniéndole  una  mano  en 
el  hombro.  '—Corre  de  mi  cuenta. 

Ceferino.— ¿De  veras? 

María  Antonia.  —  (Poniéndole  las  dos  ma- 
nos.)—-Hoy  mismo  le  hablo  a  donjuán  de  Dios. 

Ceferino.— ¿De  veras? 

María  Antonia.— Y  si  dice  que  no  hay  di 
ñero,  se  lo  presto  yo.  Y  si  dice  que  no  hay  al- 
bañiles,  voy  yo  misma  a  retejar. 

Ceferino.  —  Muchas  gracias,  muchas  gra- 
cias... 


EN  CUERPO  Y  ALMA  65 


Luis.— Y  yo  influiré  también  un  poco... 

Ceferino.— ¡Muchísimas  gracias!  Entonces 
le  diré  a  la  niña  que  vaya  despidiéndose  del 
hule,  porque  ya  le  llegó  a  tomar  cariño. 

María  Antonia.—  (Dándole  la  mano. )— Pues 
descuide,  Ceferino. 

ESCENA  IV 

Dichos:  Cabalín,  por  la  derecha. 

Cabalín. — Ese  pliego  a  Secretaría  y  que  sa- 
quen tres  copias. 

Ceferino.— Sí,  señor. 

Cabalín.— Y  usted,  en  Madrid,  llegúese  a 
casa  de  González,  que  hace  ocho  días  que  no 
aparece  por  el  Tribunal,  a  ver  si  realmente  es 
verdad  que  está  enfermo. 

Ceferino.— Sí,  señor. 

Cabalín. — ¿Qué  tiene? 

Ceferino.— No  sé  que  tenga  nada. 

Cabalín.— ¿Y  entonces  para  que  contesta  us- 
ted que  sí? 

Ceferino.— Que  sí,  que  iré  a  enterarme,  se- 
ñor ministro,  como  usted  dispone;  pero  no  que 
sí  que  yo  le  sepa,  señor  ministro. 

5 
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Cabalín. — Bueno.  Cállese. 

Ceferino.— Sí,  señor. 

Cabalín. — ¿A  qué  viene  ahora  ese  sí  señor? 

Ceferino.  —No  señor,  no  viene  ahora  a  nada. 

Cabalín.— ¡Cállese,  hombre! 

Ceferino.—  (Atortolado v'— Sí,  señor. 

Cabalín. — Y  no  abra  la  boca  cuando  no  ten- 
ga nada  que  responder. 

Ceferino.— No  la  abriré,  no  señor.     • 

Cabalín.  — ¡Mire,  márchese! 

Ceferino.— Sí,  señor. 

Cabalín.  —  ¡  ¡Ceferino! ! 

María  Antonia. — Si  es  que  lo  atortolas,  Ca- 
balín... 

Ceferino. — Atortolo,  sí  señora.  ¿Manda  us- 
ted algo,  señor  ministro? 

Cabalín.—  (Riendo. )— Que  se  vaya  usted...  si 
puede  ser. 

Ceferino. — Con  mucho  gusto,  señor  minis- 
tro, con  mucho  gusto...  A  la  orden  de  Usted... 

Marcha  hacia  el  foro. 

María  Antonia.— Por  aquí... 
Llevándolo. 
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Ceferino.— Por  donde  sea,  que  no  veo  del 
susto... 

Volviéndose  en  la  puerta 

A  la  orden  de  usted,  señor  ministro. 
,  Cabalín.— Vayase. 
Ceferino.— Sí,  señor. 

Mutis  por  la  izquierda. 

ESCENA  V 
Dichos,  menos  Ceferino. 

Cabalín.— Es  un  charlatán  imposible... 

María  Antonia.— Lo  que  parece  es  un  in- 
feliz... 

Cabalín. — Las  dos  cosas  a  la  vez. 

María  Antonia. — Bastante  desgracia  tiene. 
No  seas  tirano,  Cabalín.. 

Mutis  por  la  derecha.  Cabalín 
la  mira  marchar  algo  inquieto,  co- 
mo si  temiera  que  aprovechara 
aquel  momento  para  ir  de  conver- 
sación con  Pedro . 

Luís.  — Tengo  que  emprender  el  viaje  a  París 
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antes  de  lo  que  hubiera  querido,  por  lo  del  es- 
tampillado, que  dio  una  subida  el  exterior  y 
hay  un  buen  margen  de  negocio.  Y  si  nos  di- 
vertimos un  mes  y  me  traigo  además  unos  mi- 
les de  francos... 

Cabalín— ¿Eso  es  que  te  llevas  la  mujer? 

Luis.  — ¡Claro! 

Cabalín.— Me  parece  admirablemente. 

Luis.— Saldremos  lo  más  tarde,  allá  el  miér- 
coles o  el  jueves. 

Cabalín.— Admirable. 

Luis.— Y  pienso  también  llevarme  a  Pedro. 

Cabalín.— i Ad...  admirable! 

Luis.— Necesito  una  persona  de  mi  confian- 
za, y  si  había  de  ganarse  otro  la  comisión  y  los 
corretajes,  que  se  los  gane  Pedro,  que  al  fin  es 
pariente  y  amigo  y... 

Cabalín.— Lo  reúne  todo,  sí.  Pero  quizás  la 
oficina... 

Luis.  -Ya  le  arreglaremos  la  licencia  como 
otras  muchas  veces. 

Cabalín. — Bueno. 

Sentándose . 
Luis.-  (Acercando  una  silla.)— La  verdad... 
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—y  en  buena  hora  sea  dicha— es  que  no  puedo 
quejarme  de  mi  suerte.  Todos  con  salud;  dine- 
ro entra  en  casa  bien  abundante;  disgustos  no 
hay...  ¿que  más  voy  a  pedir?  ¡Se  ve  la  mano  de 
Dios! 

Cabalín.— ¡Pues  agárrate! 

Luis .  —¿Agarrarme? 

Cabalín.— Claro.  Para  no  soltar  nunca  tan 
buen  asidero. 

Luis.— ¡Ojalá  y  seal 

Cabalín.— Seguramente  lo  será.  Ahora  que 
yo,  en  tu  caso,  me  iría  sólito  con  la  costilla.  A 
los  matrimonios  les  conviene  un  poco  de  inde- 
pendencia y  de  aislamiento. 

Luis.— A  nosotros  ya,  no  sé  para  qué. 

Cabalín.— Pues  para  eso  que  no  sabes. 

Luis.—Bah,  bah...  Y  por  independencia  no 
quedará,  que  mientras  trabajemos  Pedro  y  yo, 
puede  María  Antonia  correr  a  su  gusto  los  al- 
macenes y  los  modistos. 

Cabalín.— Tienes  razón. 

Luis.— Los  hombres  estorban  para  esas  co- 
rrerías. 

Cabalín.— Sí  que  estorban  los  hombres,  sí... 
sobre  todo  en  plural .  \ 

Luis.— Y  hay  que  ayudar  algo  a  los  parien- 
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tes  cuando  ellos  lo  merecen  y  a  uno  le  consta 
que  lo  necesitan  y  que.. . 

Interrumpiéndose . 

¿Quién andará  por  la  Biblioteca?... 

Cabalín.— ¡¡Nadie!! 

Luis.— ¿No  has  oído  crujir  las  tablas? 

Cabalín.— No... 

Luis.— Pues  escucha. 

Cabalín.— ¡Cualquiera!  Un  criado... 

Luis.— Deben  estar  almorzando... 

Cabalín.— Sí.  A  propósito...  ¡qué  exquisito 
estaba  el  arroz  hoy! 

Luis.— Sí. 

Y  se  queda  escuchando. 

Cabalín.— (Apar te. ) — Este  no  quiere  arroz 
ahora... 

Luis. — Me  habré  engañado...  pero  voy  a  ha- 
cer cambiar  los  pisos  este  invierno,  que  es  un 
escándalo  cómo  suenan. 

Riendo. 

Lo  que  es  si  alguien  fuera  por  allá  arriba  con 
secretos,  pronto  lo  descubríamos. 
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Cabalín.— Es  una  buena  idea. 

Luis. — ¿La  de  descubrirlo? 

Cabalín.— ¡No!  La  de  cambiar  las  maderas. 

Pone  el  codo  en  el  respaldo  para 
escuchar  disimuladamente.    \ 

Luis. —Probablemente  habrá  que  reforzar  las 
vigas,  o  quizás  algún  hierro. 

Cabalín.— Muy  probable... 

Luis.— Puede  que  me  decida  por  las  viguetas 
y  rasilla,  aunque  luego  entarime,  porque  así  ya 
queda  para  siempre. 

Cabalín. — Para  siempre,  y  es  mucho  más 
práctico... 

Alzando  la  vos. 

Yo  soy  muy  partidario  del  hierro... 
Luis.— Calla... 

Cabalín.— Porque  es  lo  más  seguro... 
Luis.— ¡Calla!  Sigue  el  ruido. . . 
Cabalín.— ¡No  he  notado  nada! 
Luis.— Yo  si. 

Levantándose. 
Voy  a  ver  quién  es. 


72  MANUEL  LINARES  RIVAS 


Cab alín .  —  (Levantándose  y  deteniéndolo.)— 
Hombre. . .  Luis. . .  Si  te  decides  por  la  rasilla  me 
permito  recomendarte  con  verdadero  interés 
una  casa  que  hace  preciosidades. 

Luis.—  ¿Preciosidades?  ¿En  qué? 

Cabalín. — En  eso. 

Luis.-— ¿Pero  tú  sabes  lo  que  es  la  rasilla?  Es 
ladrillo,  más  delgado. 

Cabalín.— ¡Precisamente  la  casa  que  te  re- 
comiendo los  hace  delgadísimos! 

Luis.— Bueno.  Ya  me  darás  las  señas. 

Marcha. 

Cabalín.—  (Deteniéndolo.)— ¿Prefieres  ir  tú  o 
que  te  mande  al  representante...? 
Luis.— Lo  mismo  me  da.  Voy  a  mirar... 
Cabalín.— ¿Para  qué  te  molestas  en  subir...? 


ESCENA  VI 
Dichos:  María  Antonia  por  la  derecha. 

Luis. — ¡Como  si  lo  viera!  Algún  chiquillo  a 
caza  de  estampas  de  los  libros.  Hoy  le  estiro 
las  orejas. 
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Cabalín.— (Que  ya  respiró  tranquilo  al  en- 
trar Marta  Antonia.) — Harás  muy  bien.  Sube, 
sube... 

Mutis  por  la  izquierda. 

María  Antonia.— Sube,  sí... 
Cabalín.— Son  el  demonio  los  chicos... 
María  Antonia  . —Son . . . 


ESCENA  VII 

Dichos:  Pilar  por  el  foro. 

Pilar.— Oye,  Antonia... 

Se  la  lleva  aparte,  sentándose 
juntas;  Cabalíu  vuelve  a  leer  su 
periódico. 

Ahí  está  Lorenzo. 

María  Antonia.— Buen  milagro.  Todas  las 
tardes  viene  de  palique. 

Pilar.— Pero  hoy  exige  la  contestación  in- 
mediata. 

María  Antonja.— Eso  nadie  como  tú  misma 
lo  ha  de  resolver.  Tú  sabrás  el  amor  que  le 
tienes. 

Pilar.— Así,  así. .. 
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María  Antonia.— No  es  mucho... 

Pilar.— Comprendo  que  es  buen  muchacho 
y  que  me  quiere...  pero  no  es  el  ideal  mío,  que 
yo  desearía  un  marido  como  el  tuyo,  muy  listo, 
muy  trabajador  y  muy  generoso,  para  gastar 
cuanto  yo  quisiera. 

María  Antonia.— Más  que  retrato  de  marido 
parece  retrato  de  administrador. 

Pilar. —Y  desde  luego,  querernos.  Lo  mismo 
que  vosotros.  Pero  Lorenzo  es  un  empleadito, 
ya  sé  el  máximum  de  sueldo  a  que  puede  lle- 
gar... y,  sobre  todo,  es  un  poco  bobalicón  y  no 
sabrá  nunca  abrirse  carrera  en  tos  negocios. 
Claro  que  todavía  es  muy  joven  y  quizás  se  es- 
pabile con  los  años... 

María  Antonia. — No  te  confíes  en  esa  espe- 
ranza. ¡No,  Pilar,  no!  El  que  es  tonto  lo  es  por 
mucho  tiempo. 

Pilar.— Ese  es  mi  temor. 

María  Antonia.— Pues  recházale. 

Pilar.— Pronto  lo  aconsejas...  porque  tam- 
bién rechazarle  no  teniendo  a  mano  ningún 
otro  pretendiente... 

Cabalín.  —  (Indignado.)  —  «No  teniendo  a 
mano  ningún  otro.»  ¡Qué  fórmula  tan  delicada 
y  tan  halagüeña  para  los  hombres!  Como  quien 
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dice:  «Me  puse  este  trapo  porque  no  tenía  otro 
cerca»...  ¡Muy  bonito,  niña,  muy  bonito! 

Pilar. — Dispensa,  Cabalín... 

María  Antonia. —Ancla  a  lo  tuyo,  Pilar. 

Pilar.— ¿Y  qué  le  digo...? 

María  Antonia.— Pues  mira...  no  siendo  el 
ideal  del  amor  ni  el  ideal  de  la  conveniencia, 
me  parecería  un  disparate  que  te  ligaras  tan 
pronto...  y  si  al  mismo  tiempo  no  te  conviene 
romper  en  absoluto  esas  relaciones  con  Loren- 
zo... dale  cuerda  un  poco  mas  a  éste  y  que 
aguarde  sin  contestación  terminante. 

Cabalín.  —  (Levantándose  indignado  J  — 
¡También  es  bonito  eso  para  la  noble  especie 
varonil  que  represento!  ¿Darle  cuerda,  eh? 
Como  a  un  reloj  de  sobremesa  o  a  una  jaca  en 
doma...  ¡Muy  bonito,  señora,  muy  bonito...! 
¡ ¡Había  de  ser  conmigo!! 

María  Antonia  —¡Que  no  te  lo  habrán  hecho! 

Cabalín.— ¡Jamás! 

Pilar. — Y  por  lo  visto  sin  enterarse... 

Cabalín.— ¡Muy  bien,  niña!  Llevas  una  es- 
cuela... una  alta  escuela...  que  promete. 

Sentándose. 
¡Pobres  hombres...  Los  compadezco! 
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Pilar. — Y  yo... 

María  Antonia.— iVunque  le  disgusta  a  Ca- 
balín  no  creo  que  tengas  de  momento  mejor 
salida. 

Pilar.— Pues  eso  haré. 

María  Antonia.— No  te  apresures  a  resol- 
ver... Cuando  te  ciegue  un  cariño  o  te  desva- 
nezca una  posición...  bien  ¡pero  sin  cegar  por 
algo  no  te  ligues  eternamente  a  nadie!  Piensa 
que  todos  los  ideales,  sólo  por  conseguirlos, 
se  empequeñecen...  y  si  empieza  a  bajar  el 
que  tú  considerabas  muy  en  alto,  aún  podrá 
descender  mucho  quedando  todavía  a  buena 
altura...  pero  si  empieza  a  bajar  el  que  ya  en 
las  horas  de  ilusión  no  estuvo  muy  elevado, 
pronto  lo  has  de  ver  tan  hundido  que  ni  sensa- 
ción de  hombre  te  produzca . 

Cabalín.— A  veces  ocurre... 

María  Antonia.— A  veces...  Y  no  será  lo 
triste  que  caiga  por  los  suelos  el  ideal  realiza- 
do sino  que  el  corazón...  o  la  imaginación...  o 
los  dos  juntos,  se  aferren  a  seguir  buscando 
por  el  mundo  el  otro  ideal,  el  que  sueñan  y  no 
se  realiza. 

Cabalín.— A  veces  ocurre... 

María  Antonia.— A  veces... 
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Pilar.— ¡Yo  no  quiero  que  me  pase  a  mí  esa 
desilusión! 

María  Antonia.— Pues  ya  lo  sabes.  Dale  es- 
peranzas... 

Cabalín.— Y  dale  cuerda.  Ya  lo  sabes  tam- 
bién. 

Pilar.— Si  no  es  más  que  eso... 

Cabalín.— ¿Es  fácil? 

Pilar.  —Facilísimo. 

Cabalín.— Cuando  digo  que  sois  maravillo- 
sas... ¡maravillosas! 

María  Antonia.— Anda  a  trastear  a  tu  amo- 
roso, ancla. 

Pilar.— Pues  allá  voy. 

Mutis  por  el  foro. 

ESCENA  VIII 
María  Antonia  y  Cabalín 

Cabalín.— ¡Y  no  es  más  que  una  niña!  En 
cuanto  sea  una  mujer...  ¡pobrecitos  hombres! 

María  Antonia.  — ¡Pobrecitos!  Señor  don 
Juan  de  Dios  Cabalín,  dignísimo  ministro  del 
Tribunal  de  Cuentas  en  funciones  de  presiden- 
te accidental...  o  como  pones  en  la  antefirma 
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de  los  documentos  oficiales,  el  M.  del  T.  de  C. 
en  funciones  de  P.  A  del  T.  de  C...  ¿habla- 
mos disfrazando  la  verdad  o  hablamos  since- 
ramente, como  tú  mereces  y  yo  te  debo  por  el 
gran  favor  que  me  hiciste  ayer? 

Cabalín. —Hablemos  sinceramente...  a  ver 
qué  efecto  nos  produce  la  rareza. 

María  Antonia.— ¿Sabes  quién  está  arriba? 
Pedro.  ¿Sabes  a  quién  aguarda?  A  mí.  Pero  yo 
me  niego  en  absoluto. 

Cabalín.— Pues  si  no  te  niegas,  y  sabes... 
¡menuda  estampa  ve  tu  marido  que  le  quitan 
de  sus  libros! 

María  Antonia.— Ninguna.  Conmigo  no  pe- 
ligra jamás,  que  ya  conozco  de  sobra  hasta 
donde  puede  llegarse  con  esas  bromas  sin  des- 
doro suyo,  y  mi  buen  juicio  me  marca  los  lími- 
tes claramente. 

Cabalín.— Ya  sé  que  tienes  juicio,  ya...  pero 
juicio  de  faltas. 

María  Antonia.— ¿Me  crees  culpable?  ¿De 
verdad,  Cabalín^ 

Cabalín.— No.  Lo  que  se  llama  culpable 
con...  con  amplitud  en  el  procedimiento,  y 
con...  con  eficacia  desastrosa,  no:  pero  culpa- 
ble de  coqueteo,  sí. 
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María  Antonia.— Eso  no  es  nada. 

Cabalín. — Para  mí,  no:  para  tu  marido... 

María  Antonia. — Tampoco.  Mientras  a  na- 
die se  concede  favor,  no  hay  ofensa  para  el 
marido.  ¿Que  nos  dicen  algo  de  más? 

Con  un  mohín  de  insignifican- 
cia. 

¡Bah...!  ¿Qué  se  escucha  algo  de  más?  ¡Bah.,.! 
{ Y  que  a  veces  se  contesta  algo  de  más?  ¡Bah. . . ! 
Eso  no  es  nada  grave.  Conversación...  y  ame- 
nidad. 

Cabalín.— ¿Amenidad?  ¿Se  llama  así  ahora 
eso? 

María  Antonia.— ¿Que  nos  gusten  las  répli- 
cas un  poco  vivas  y  nos  satisfaga  la  vanidad 
un  homenaje...?  ¿Qué  mal  hay  en  ello? 

Cabalín.— ¿En  un  homenaje?  Ninguno. 

Imitando  su  mohín. 

¡¡Bah...!! 

María  Antonia.— Esa  es  la  salsa  de  la  vida. 

Cabalín. —Y  no  sirviendo  el  plato  fuerte... 
¡todo  salvado! 

María  Antonia.— Naturalmente.  Yo  te  agra- 
dezco mucho  la  intención  cariñosa  de  prevé- 
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nirme,  pero  con  los  preparativos  y  los  rodeos 
que  empleaste...  ¡me  diste  un  susto,  Cabalín! 

C  a  balín.— Más  habría  que  dar...:  son  muy 
sanos. 

María  Antonia. — Cualquiera  diría  que  se 
trataba  de  alguna  enormidad. 

Cabalín.— Pero  de  una  imprudencia,  sí.  Y 
debías  tener  a  Pedro  un  poquito  más  a  raya 
en  sus  expansiones. 

María  Antonia. — Me  da  tanta  lástima... 

Cabalín.— ¿Es  por  caridad?  Pues  tenia  de  tu 
marido...  y  si  te  parece  poco,  funda  un  Patro- 
nato, que  aún  es  más  caritativo  y  tiene  la  ven- 
taja de  que  el  buen  corazón  para  muchos  es 
menos  peligroso  que  el  buen  corazón  para  uno 
solo. 

María  Antonia.— -Conmigo  no  hay  riesgo 
posible.  ¿Cómo  te  lo  voy  a  decir? 

Cabalín.— Ya  te  comprendo,  ya...  pero  tú 
haces— honradamente  y  de  buena  fe — un  dis- 
tingo demasiado  sutil,  figurándote  que  no  hay 
pecado  mientras  el  cuerpo  no  peca. 

María  Antonia.— ¡Claro! 

Cabalín. — ¡Oscuro!  Os  unieron  en  cuerpo  y 
alma,  y  tanto  debes  de  uno  como  de  otro,  que 
por  el  mundo  la  materia  y  el  espíritu  no  se 
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desligan,  aunque  otra  cosa  nos  imaginamos 
torpemente. 

María  Antonia.— ; No  voy  a  ser  dueña  de 
mis  pensamientos? 

Ca  balín. — No. 

María  Antonia.— ¡Vamos,  no  exageres! 

Cabalín. — Y  lo  que  me  parece  es  que  no  te 
das  cuenta  exacta  de  la  gravedad  de  tus  ac- 
ciones. 

María  Antonia. — ¿Pero  qué  gravedad  pue- 
de tener  una  conversación? 

Cabalín.— Si  es  Luis  quien  la  sorprende... 

María  Antonia. — ¡¡BahÜ  En  cuanto  yo  le 
explique  y  le  diga  que... 

Cabalín.  —  (Interrumpiendo) .  —  ¿Y  si  no 
aguarda  a  que  tú  le  explique*  y  se  lanza  como 
una  fiera  a  cualquier  desatino? 

María  Antonia.— ¡Eso  no  puede  ser! 

Cabalín.— ¿Y  si  es? 

María  Antonia.—  (Espantada).— \Ky  no! 

Cabalín.— ¿Remediarás  luego  el  daño  con 
palabras  que  no  ha  de  creer  y  con  protestas 
que  le  sonarán  a  disculpas  y  a  mentiras?  Por 
tu  bien,  por  el  bien  de  todos,  concluye  de  una 
vez  el  equívoco  que  haya  entre  Pedro  y  tú. 

María  Antonia.— Te  lo  prometo  solemne- 
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mente.  ¡Sólo"  faltaría  que  se  figurara  otra 
cosa! 

Cabalín.— Basta  con  que  siga  figurándose 
la  misma... 

María  Antonia.— ¡No  le  daré  yo  ocasión 
para  que  vuelva  a  hablarme  de  eso! 

Cabalín.— Al  contrario.  Si  le  huyes,  te  bus- 
cará con  más  empeño,  y  es  preciso  liquidar  el 
asunto.  Pero  nada  de  bibliotecas  ni  de  escon- 
dites, ¿en? 

María  Antonia.— ¡Tú  sueñas,  Cabalín!  ¿Iba 
yo  a  consentir  en  una  entrevista  que  me  per- 
judicara tontamente?  ¡Jamás! 

Cabalín.—  (Asombrado.)— t  Jamás? 

María  Antonia.— ¡Nunca! 

Cabalín.— ¡Sois  maravillosas  las  mujeres!... 

María  Antonia.— No  sé  en  qué... 

Cabalín.— Lo  primero  en  ser  mujeres,  que 
ya  es  gran  maravilla;  luego  en  no  ser  hom- 
bres, que  también  es  buena  alabanza,  y  des- 
pués... por  tener  siempre  razón  y  por  no  vol- 
veros a  acordar  de  cuando  no  la  tuvisteis. 

María  Antonia. — En  cambio,  vosotros  te- 
néis la  autoridad  y  la  fuerza. 

Cabalín.— ¡Para  lo  que  nos  sirven  con  vos- 
otras! Los  hombres,  con  las  mujeres,  y  po- 


EN  CUERPO  Y  ALMA  83 


niéndonos  el  gabán,  siempre  estamos  en  ri- 
dículo. 

María  Antonia.— ¡Siempre  no! 

Cabalín.— Siempre.  Y  la  prueba  es  que  a  las 
dos  cosas  nos  ayudan  amablemente  los  ami- 
gos... 

María  Antonia. —Eres  exageradísimo,  Ca- 
balín... 

Cabalín.— Mucho,  mucho... 

Advirtiéndole, 
Pedro... 

ESCENA  IX 

MARÍA  ANTONIA  y  CABALÍN?  luegO  PEDRO 

María  Antonia  se  levanta  rá- 
pida. 

Cabalín.— ¡No,  no!  Aguárdale  y  a  liquidar. 
María  Antonia.— Ahora  mismo. 
Cabalín.— Ahora. 


(Mutis  por  el  foro.) 
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María  Antonia.— (A  ledro,  que  permanece 
inmóvil.)— Hola,  Pedro... 

Pedro. — Hola...  Milagro  que  no  rehuyes  la 
conversación... 

María  Antonia.— Figuraciones  tuyas...  Ya 
ves  la  prueba. 

Pedro.— Ayer  cortaste  en  seco  tus  palabras 
sin  explicarme  lo  ocurrido,  y  ni  ayer  ni  hoy 
me  diste  ocasión  para  preguntarte  lo  que  de- 
bes comprender  queme  interesa. 

María  Antonia.— No  la  habría. . . 

Pedro.— Te  asustó  Cabalín,  ¿verdad? 

María  Antonia. — ¡Ya  lo  creo! 

Pedro.— Y  total. . .  ¿qué  sabe?  Desgraciada- 
mente para  mí,  la  única  deducción  que  puede 
sacar  de  cuanto  sepa  es  que  yo  te  quiero,  que 
te  busco. . .  y  que  tú  no  cedes  nunca. 

María  Antonia.— De  eso  debemos  felicitar- 
nos ahora  los  dos. 

Pedro.— ¡Yo  no! 

María  Antonia. — Tú  también.  En  lugar  de 
vernos  seguros,  y  con  la  conciencia  tranquila, 
estarías  temeroso  por  mí,  por  Luis,  por  tu 
mujer... 

Pedro.— ¿Vas  a  darme  consejos  como  a  un 
niño? 
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María  Antonia.— Claro  que  sí.  Por  lo  mis- 
mo que  te  quiero  mucho,  no  voy  a  consentir 
gustosa  en  que  cometas  una  locura. 

Pedro.— ¿Que  me  quieres  mucho? 

María  Antonia. — Muchísimo. 

Pedro.— Pero  como  yo  a  ti,  de  amor,  de  pa- 
sión... 

María  Antonia.— Deja  el  amor,  deja.  Eso 
ya  terminó. . .  si  es  que  lo  hubo. 

Pedro.— Terminar,  no.  Yo  no  renuncio  al 
único  afán  de  mi  vida,  que  eres  tú. 

María  Antonia.  —  Razona,  Pedro,  razo- 
na... 

Pedro.— ¡Pero  cómo  voy  a  razonar  si  me 
desconciertas  con  tu  frialdad,  si  me  respondes 
como  indiferente  cuando  yo  me  dirijo  a  ti  con 
toda  el  alma! 

María  Antonia.— ¿Aún  insistes?  Y  en  vez 
de  persuadirme,  lo  que  haces  es  asustarme 
más...  y  apartarme  más.  ¿No  te  das  cuenta 
de  ello?  Alucinarse. . .  confiarse. . .  pecar. . .  y 
después  tener  los  espantos  y  los  castigos,  ya 
sucede;  pero  llevarse  primero  los  sustos,  e  irse 
después  al  pecado. . .  ¡no  sucede! 

Pedro.— Eres  bien  cruel,  María  Antonia... 

María  Antonia. —No.  Bien  sensata  v  bien 
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razonable,  y  hablándote  con  un  sentido  común 
aplastante. 

Pedro  .  —¡Parece  mentira! 

María  Antonia.— Sí. . .  parece  mentira  que 
sea  mío.  Pero,  aunque  lo  tenga  prestado,  nos 
será  muy  útil  a  los  dos.  Escarmentemos  antes 
de  llevar  los  golpes  y  volvamos  al  buen  cami- 
no: tú,  a  Genoveva;  yo,  a  Luis. . . 

Pedro —¿Y  de  veras  supones  que  esto  va  a 
concluir  así?  ¡Qué  impunemente  se  puede  co- 
quetear con  un  hombre,  ilusionarle,  enloque- 
cerle. . .  y  después,  como  a  un  muñeco,  como 
a  un  juguete,  romperlo  y  tirarlo! 

María  Antonia.— ¡Pedro! 

Pedro  —Piénsalo  así,  piénsalo. . .  pero  yo  te 
iré  demostrando  lo  equivocada  que  estás.  Es 
muy  respetable  la  tranquilidad  y  la  paz  de  la 
conciencia. . .  ¡Todo  eso  es  muy  respetable,  sí, 
muy  resretable!  Pero  que  no  valga  nada  a  tus 
ojos  el  tormento  de  mi  alma,  que  ni  siquiera 
vaciles  por  el  daño  que  puedas  hacerme,  y  que 
vayas  a  romper  el  lazo  que  nos  une,  pensando 
con  alegría  que  no  es  nada  material,  que  es 
sólo  un  afecto,  una  pasión. . .  y  diciéndote  qui 
zas:  «No  se  trata  más  que  del  alma...  y  un 
alma  se  puede  pisotear  bien,  sin  peligro  nin- 
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gimo  para  nuestro  cuerpo...»  ¡No,  yo  te  de- 
mostraré que  no! 

María  Antonia.— Te  ciegas  Pedro. . . 

Pedro.— Es  posible...  pero  a  ciegas  te  de- 
mostraré también  lo  equivocada  que  estás.  Tú 
defiendes  el  sosiego,  el  egoísta  sosiego  de  tu 
vida  material;  yo  defiendo  las  ilusiones  y  el 
I  amor. . .  Puede  que  no  lo  valgan. . .  ¡pero  tan 
loco  estoy  que  aún  los  defiendo! 

María  Antonia.— Tienes  razón... 

Pedro.— ¿Tengo  razón? 

María  Antonia.  — En  que  estaba  yo  muy 
equivocada  contigo,  sí,  en  eso  la  tienes.  Fui 
imprudente...,  lo  reconozco...;  pero  yo  creía 
que  una  amistad  predilecta,  un  cariño,  llevado 
más  allá  todavía  de  los  límites  prudentes,  ha- 
bría de  ser  una  razón  de  gratitud  que  me  con- 
virtiera para  ese  hombre...— ¡no  para  los  de- 
más, pero  sí  para  ese!— en  una  mujer  más  res- 
petada y  más  sagrada  aún  que  todas  las  otras 
mujeres  juntas...;  pero  no  es  razón,  no  lo  es..., 
faltaba  algo  para  la  vanidad  del  hombre  y  ese 
algo  destruye  por  completo  el  valor  de  lo  res- 
tante . 

Pedro,— Avanzaste  tanto,  que  ya  no  tienes 
derecho  para  retroceder. 
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María  Antonia. — ¿Y  tengo  derecho  para  se- 
guir avanzando  por  el  mal  camino  que  lleva  • 
ba?  No  siendo  tú...,  ¿quién  me  lo  diría,  quién? 

Pedro.— ¡¡No  juegues  con  mi  desesperación, 
María  Antonia!! 

María  Antonia.— Y  aún  te  quedo  agradeci- 
da por  tus  exigencias.  Pensaba  que  íbamos  a 
romper...,  nada  más  que  a  romper...;  pero  no 
pensé  nunca  que  ibas  a  curarme  tan  radical- 
mente y 'tan  pronto. 

Pedro.— ¡¡María  Antonia!! 

María  Antonia.— Yo  te  lo  agradezco;  pero 
tú  hiciste  mal  para  tus  planes.  Enseñándonos 
el  precipicio  no  es  como  se  cae  en  él... 

Pedro. — (Cogiéndola  amoroso.)  —  ¡¡No  digas 
eso,  María  Antonia  de  mi  vida!! 

María  Antonia.  —  (Rechazándole  con  una 
mano,  sin  gestos  ni  desplantes.)  —  Todas  las 
puertas  de  par  en  par,  todas,  para  que  sea  fa- 
cilísimo el  vernos. . .  Buscas  el  escándolo,  ¿ver- 
dad? Buscas  la  venganza  ruin,  ¿verdad? 

Pedro.—  (Que  ha  ido  retrocediendo  espanta- 
do.)—\No\  Persiguiéndote,  soy  torpe,  soy  has- 
ta malvado . . . ,  ¿pero  ruin? .  —(Alzando  la  vos.) 

María  Antonia  .  —(Temerosa  de  que  oigan .) 
¡Pedro!... 
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Pedro .  —(Bajando  la  vos.)—  Ruin  no  lo  soy. 
Cuando  lo  sea  ya  volveré  a  buscarte. 

María  Antonia.  —Te  juzgué  mal. . .  ¡Pero  es 
que  tuve  miedo! 

Pedro. — (Dulcemente  ya  hasta  el  final.)— 
Ojalá  lo  hubieras  tenido  antes  de  enloque- 
cerme. 

María  Antonia.— Perdóname. . . 

Pedro.—  (Sonriendo.) —Tú  también  a  mí... 

María  Antonia.— Y  olvídame. . . 

Pedro. — No  sé  cómo  se  puede  olvidar  a  vo- 
luntad. . .,  pero  trataré  de  saberlo. 

María  Antonia.— Adiós. . . 

Tendiéndole  la  mano. 

¿No  quieres? 

Pedro  .  —No . . .  ¿Para  qué?  ¿Para  sentirte  más 
cerca. . .  y  dolerme  más'  la  separación?  ¿Para 
volver  a  cegar. . .  y  atraerte  por  la  fuerza. . .? 
¿Para  que  tu  mano  en  la  mía. . .?  ¿Para  qué? 

María  /Antonia  .  —¿Entonces . . .  adiós  así. . . , 
Pedro? 

Pedro. — Así,  María  Antonia. 

María  Antonia.— Bien. . . 

Mutis  lento  por  la  derecha. 
Pedro  queda  inmóvil. 
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ESCENA  X 
Pedro;  Cabalín,  por  el  foro. 

Cabalín. — (Después  de  una  breve  pausa,  en- 
tra despacio .)— ¿Qué  aguardas,  Pedro? 

Pedro.— Nada.  Y  en  mi  vida  he  dicho  verdad 
más  grande. 

Cabalín.—  (Después  de  mirar le. )  —  Tú  sa- 
brás. . . 

Se  marcha. 

Pedro.— Desear ia  hablarte,  Cabalín.  Sí,  es 
menester  que  hablemos, 

Cabalín  .  —Empieza . 

Pedro.— No  es  fácil.  • . 

Cabalín.— Pues  concluye.  Lo  que  uno  cree 
que  es  al  fin,  a  veces  no  sirve  bien  más  que 
para  empezar. 

Pedro.— Quizá  sea  este  el  caso...  Pero  lo 
que  te  ofrezco  desde  ahora  es  ser  muy  leal  en 
mis  palabras.  ¿Quieres  prometerlo  también  tú? 

Cabalín.— Con  mucho  gusto.  Siempre  fué 
mi  norma  la  de  ponerme  a  tono  con  quien  me 
trata  y  ser  tanto  como  él...  o  más  que  él  si 
puedo.  Tan  leal,  tan  correcto.. .   o  tan  granu- 
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ja,  para  que  no  vaya  a  pensar,  portándome  en 
caballero,  que  soy  tonto  nada  más.  ¿Confor- 
mes? Pues  habla. 


Se  sienta. 

Pedro. — Hace  seis  o  siete  días  que  observo 
en  ti  una  conducta  extraña  como...  como  si  me 
vigilaras. 

Cabalín. — No. 

Pedro.—  (Riendo.)— ¿No? 

Cabalín.— Que  no  hace  esos  días:  hace  más. 

Pedro.— ¿Por  qfoé? 

Cabalín.— Porque  te  veo  preocupado...  y 
como  el  afecto  a  los  de  esta  casa  te  alcanza  a 
ti  naturalmente,  no  ceso  de  preguntarme:  ¿Qué 
le  pasará  a  este  muchacho,  qué  le  pasará? 

Pedro.— ¿Es  una  demostración  de  cariño? 

Cabalín.  —Exactamente . 

Pedro,— [Riendo  como  quien  manifiesta  que 
se  deja  engañar .)— -Muchas  gracias. 

Cabalín.—  (Después  de  mirarle,  sonriendo 
también  J — No  hay  de  qué. 

Pedro.— ¿Y  llegaste  a  sacar  alguna  conse- 
cuencia de  tus  observaciones? 

Cabalín.— Que  no  te  distrae  el  campo...  y 
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que  no  esperarás  al  final  del  verano  para  mar- 
charte. 

Pedro.— No  lo  he  pensado  nunca. 

Cabalín.— Bastaría  con  que  lo  pensaras  y  lo 
resolvieras  ahora  mismo. 

Pedro.— No  eres  leal,  Cabalín. 

Cabalín. — Claro  que  no;  estoy  mintiendo... 
para  que  no  seas  tú  solo  y  no  te  resulte  desai- 
rado. 

Pedro.— ¡Pues  vamos  a  la  verdad! 

Cabalín. — Vamos,  si  quieres...,  ¡pero  con 
cierta  precaución;  eh!  Quien  busca  la  Verdad 
corre  el  peligro  de  encontrarla...,  y  lo  malo 
no  está  en  la  verdad  que  uno  dice,\sino  en  la 
verdad  que  a  uno  le  contestan . 

Pedro.— Al  punto  que  hemos  llegado. . .  ¡no 
la  temo!  Tú  pretendes  que  yo  me  marche  poi- 
que sospechas  algo. 

Cabalín.— No,  porque  lo  sé. . .  Y  es  un  poco' 
distinto . 

Pedro  .  —Pues  te  juro  por  lo  más  sagrado . . . , 
¿lo  oyes?,  por  lo  más  sagrado,  que  no  hay 
nada . . . ,  nada  definitivo . . . ,  entre  ella  y  yo. 

Cabalín. — También  lo  sé.  Y  por  eso  preci- 
samente quiero  que  te  marches,  pues  ahora  es- 
tamos muy  a  tiempo  de  evitar  un  gran  disgus- 
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to  para  todos.  Si  estuviera  va  el  asunto  deci- 
dido  a  íu  favor,  lo  mismo  me  daría  que  te  mar- 
charas hoy  o  dentro  de  un  mes,  que  yo  no  hago 
como  los  malos  confesores  que  preguntan  en 
todos  los  pecados:  ¿Cuántas  veces,  hijo,  cuán- 
tas veces? 

Pedro.  —¡Bien  lejos  estás  de  mis  verdaderas 
intenciones!  Por  lo  mismo  que  en  mi  casa  todo 
se  ha  vuelto  prosa  y  amor  materializado  en  mi 
espíritu  ya  no  hay  afán  sino  para  los  amores 
ideales. 

Cabalín.— No  lo  dudo,  porque  después  de 
todo  eso  es  lo  natural  cuando  uno  se  dirige  a 
una  mujer  casada...  pero  aun  estando  persua- 
dido de  ello,  como  ya  es  hora  de  concluir  esta 
vigilancia  que  me  mortifica  yes  depresiva  para 
todos,  tú  vas  a  tomar  el  único  partido  que  nos 
tranquilizará:  el  de  marcharte. 

Pedro.— ¡Si  supieras  el  amor  que  le  tengo! 
¡Es  una  locura!  ¡Un  fanatismo!  ¡Esa  mujer  se 
ha  metido  en  mi  alma! 

Cabalín.— Siendo  así... 

Pedro.  — ¡Te  lo  juro,  Cabalín,  te  lo  juro! 

Cabalín.— Pues  siendo  así  yo  no  me  opongo 
a  que  te  la  lleves. 

Pedro. —¿A  que  me  la  lleve? 
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Cabalín.— Eso  es.  A  que  te  la  lleves  en  don- 
de dices  que  ya  está:  en  tu  alma. 

Pedro.— ¡Pero  yo  necesito  verla! 

Cabalín.— Igual  la  ves  desde  Madrid.  Para  el 
alma  no  hay  distancias. 

Pedro— ¡No,  no!  Yo  necesito  verla  con  mis 
ojos  y  oir  su  voz  con  mis  oídos. 

Cabalín. — A  eso  yo  me  opongo  resueltamen- 
te. ¿Lo  entiendes  bien?,  resueltamente.  En  todo 
lo  que  sea  imaginación  y  espíritu  puedes  cam- 
par a  tus  anchas  y  por  tus  respetos.  El  alma  la 
acercas  cuanto  quieras...  pero  el  cuerpo  lo  vas 
aponer  a  mucha  distancia.  ¿Entendidos,  Pedro? 

Pedro. — No.  Yo  no  me  marcho. 

Cabalín.  —Pues  le  diré  a  la  madre  de  María 
Antonia  que  te  eche  y  por  la  razón  que  te  ha 
de  echar. 

Pedro.— ¡Sería  una  canallada! 

Cabalín.— ¿El  decirlo? 

Pedro.— ¡Sí! 

Cabalín.— ¿Y  el  hacerlo,  qué  es?  Sin  embar- 
go. . .  ¿quieres  que  mi  acción  lo  sea?  Pues  tam- 
bién. Pero  no  te  sorprendas  porque  ya  te  lo 
advertí:  tan  leal  como  tú,  tan  correcto  como 
tú...  y  tan  canalla  como  tú  si  es  menester. 

Pedro. —¡Cabalín...  por  favor! 
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Cabalín.  —  Resuelve.  Marchas  tú...  o  ha- 
blo yo. 

Pedro.— ¡¡Por  favor!! 

Cabalín.— Resuelve  tú,  Pedro.  Yo  estoy  re- 
suelto ya. 

í 

ESCENA  XI 
Dichos:  Luis,  por  el  foro. 

Luis. — ¿Quién  dirías  que  era  el  de  los  paseos 
por  allá  arriba?  Pedro. 

Cabalín.— i  Cá! 

Luis.— Pedro. 

Pedro.— Yo,  sí... 

Cabalín.— ¿Recortando  estampitas?  s 

Lurs.— ¡Ojalá! 

Cabalín. — ¿Ojalá? 

Luis. — Eso  no  valdría  la  pena  ni  de  hablarlo. 
Lo  encontré  meditabundo,  tristón...  y  aunque 
me  respondió  con  evasivas,  no  pudo  enga- 
ñarme. 

Cabalín.— No  pudo. 

Luis.— Yo  sé  bien  lo  que  le  pasa  y  compren- 
do el  motivo  de  esas  cavilaciones.  Le  agobia  la 
situación  de  familia,.. 
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Cabalín.— Tú  lo  has  comprendido,  Luis. 

Luis.— Pero  me  parece  que  se  acobarda  de- 
masiado. 

Cabalín. — Eso  mismo  le  estaba  yo  diciendo: 
hay  que  ser  hombre  y  hay  que  afrontar  las  si- 
tuaciones cara  a  cara  y  no  desconsolarse  como 
un  chiquillo. 

Pedro.— Es  verdad.  Sólo  te  engañas  en  creer 
que  me  desconsuelo  como  un  chiquillo.  No.  Me 
desconsuelo  como  un  hombre. 

Luis— Eso  es  peor. 

Pedro  se  encoge  de  hombros... 

Luis.— A  éste  puede  que  le  convenga  el 
echar  una  cana  al  aire  para  disipar  las  mu- 
rrias. ¿Qué  miras? 

Cabalín.— (Que  mira  al  techo.)~La  cana  de 
éste. 

Y  sopla. 

Luis.  —Es  mucha  preocupación  la  suya... 
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ESCENA  XII 

Dichos:  Pilar,  por  el  foro. 

Pilar. — ¡Ya  está  seguido  el  consejo  de  mi 
hermanita! 

Cabalín.— ¿Con  tu  novio?  ¿Y  qué? 
Pilar. — ¡Que  ha  saltado  la  cuerda...! 

Desconsolada. 

Cabalín.— ¿Y  se  marchó? 

Pilar  .  —Se  marchó.  Dice  que  con  él  no  juega 
ninguna  mujer. 

Pedro.—  (Rundo.) — ¿Qué  edad  tiene  ese  mo- 
cito? 

Pilar.— Veinte  y...  cuatro  años. 

Pedro.— Aún  le  quedan  muchos  para  rectifi- 
car ese  concepto  equivocado.  ¡Ya  se  burlarán 
de  él,  ya! 

ESCENA  XIII 

Dichos:  Doña  Trinidad  y  María  Antonia,  por  el 
foro. 

Doña  Trinidad.— Hale,  a  vestirse  si  hemos 
de  ir  a  la  Fuente. 


98  MANUEL  LINARES  RIVAS 


Luis.— Tú,  María  Antonia...  ¿Te  bastan  dos 
días  para  arreglar  el  equipaje? 

María  Antonia.— ¿A  París? 

Luis.— A  Paris. 

María  Antonia. — (Echándose  al  cuello  de 
Luis.J—\\'Ay,  sí,  sí...!! 

Doña  Trinidad.— Pero  mujer...  ¡No  seas  ex- 
tremada! 

Luis. — Parece  que  no  has  ido  en  tu  vida... 

Reprendiéndola . 

Cabalín.— Ese  abrazo  me  lo  debes  a  mí... 
porque  le  gasté  la  broma  de  que  tú  no  la  lle- 
varías a  causa  de  los  negocios...  y  ya  se  traga- 
ra el  disgusto. 

Luis. — (Con  las  dos  manos  coge  una  de  María 
Antonia .j— Pero  Antonia...  ¿podías admitir  que 
no  te  llevase  habiéndolo  prometido? 

Sin  soltar  la  mano  más  que  de 
una  de  las  suyas,  y  abrasándola 
cariñoso . 

¡Boba,  boba!... 

Pilar.— Uno  así  es  lo  que  yo  ambiciono... 

Cabalín.— No  es  nada  exagerado  el  no  pedir 
más  que  uno... 
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Pilar.—  {Riñéndole  .  /— ¡  ¡Cabalín. . . ! ! 
Luis.— Pues  saldremos  el  miércoles.  Cuento 
contigo  también,  Pedro. 
Pedro.— (Disculpándose .) — No. . . 
Luis. — Es  que  te  necesito. 
Pedro. — Pero  yo  tengo  que  marchar  esta 
tarde  a  Madrid. 
María  Antonia.— ¿Esta  tarde...? 
Pedro.— Me  llama  el  director,  que  se  quedó 
solo  por  que  ha  enfermado  mi  compañero. 
Luís.— Yo  le  escribo  si  quieres... 
Pedro. — Voy  precisamente  para  arreglarlo. 
Cabalín. — Y  de  palabra  es  más  fácil. 
Luis.— Que  vaya,  sí,  pero  hoy  no  tiene  obje- 
to, que  ya  pasaron  las  horas  de  oficina  e  igual 
llegas  saliendo  en  un  tren  de  la  mañana. 

Doña  Trinidad.— Tiene  razón  Luis:  llegas 
igual. 
Pilar.  —¡Quédate  hoy,  Pedrito! 
María  Antonia.— Quédate,  Pedro... 
Luís.— ¿No  te  parece  a  tí  lo  razonable? 
Cabalín.  — Muy  razonable.    Quédate  hasta 
mañana. 

Pedro.— Más  hacéis  vosotros  en  pedirlo  que 
yo  en  acceder:  me  quedo. 
Pilar.— ¡Muy  bien! 
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Cabalín.— Hasta  el  primer  tren  de  la  ma- 
ñana. 

Pedro.— Eso  es.  Hasta  el  primer  tren  de  la 
mañana . 

Doña  Trinidad.— Pues  andando,  a  coger  los 
abrigos  y  los  sombreros. 

Luis .  —  Andando . 

Coge  a  María  Antonia  del 
brazo . 

Mutis  por  la  derecha  los 
cuatro. 


ESCENA  XIV 
Cabalín  y  Pedro 

Cabalín.— Cumples  como  yo  esperaba... 
Dispénsame  si  tuve  alguna  brusquedad. 

Pedro.— Ninguna.  Y  si  la  tuviste  fué  por 
que  yo  la  merecería... 

Cabalín. — La  paz  de  esta  casa,  que  no  se 
interrumpió  ni  un  momento,  y  la  felicidad  que 
puede  volver  con  el  encanto  de  que  no  sospe- 
chen siquiera  que  estuvo  ausente  y  perdida 
para  ellos...  lo  vale  todo. 
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Pedro. — Todo,  sí...  Lo  único  que  no  vale 
nada  soy  yo  mismo. 

Cabalín  .  —Pedro. . . 

Pedro.— Y  ahora  aprendí  bien— a  costa  mía, 
pero  lo  aprendí  bien...— lo  que  significa  el 
unirse  en  cuerpo  y  alma.  Mientras  uno  es  li- 
bre, puede  volar  el  alma  cuanto  quiera...  pero 
estando  uno  aprisionado,  teniendo  que  ir  el 
cuerpo  fatalmente  por  un  solo  camino...  el  se- 
creto de  la  felicidad... — ¡de  la  mezquina  felici- 
dad que  hay  en  el  mundo!— es  decirle  al  alma 
que  no  delire  más,  que  no  vuele  más...  y  que 
se  conforme  con  ir  rastreramente  detrás  del 
cuerpo,  como  va  el  perro  tras  del  amo. . . 

Cabalín. — No  es  muy  sublime...  pero  es 
muy  práctico. 

Pedro  .  —Lo  aprendí. . .  lo  haré . . .  ¡pero  aún  me 
cuesta  dolor  y  sacrificio  esta  vulgar  sabiduría! 

Cabalín.— (Reprendiéndole  afectuoso)-— ^  Va- 
mos, ¡¡Pedro!! 

Pedro. —Dejémoslo,  sí...  Hay  cosas  que 
cuando  se  hablan  una  vez,  se  hablaron  ya  de- 
masiado. 

Cabalín  .  —Exactamente . 

Pedro.— (Sonriendo  a  la  fuerza). —Pues  con- 
cluido. Queda  con  Dios,  Cabalín. 


102  MANUEL  LINARES  R1VAS 

Cabalín. — Hasta  ahora,  Pedro. 

Le  da  la  mano,  y  al  estrechárse- 
la, por  un  impulso  afectuoso,  lo 
atrae  y  lo  abrasa. 

Pedro.— ¿Es  como  perdonarme,  verdad? 

Cabalín.— ¡No  sé  lo  que  es...! 

Pedro. — ¡Yo  sí  lo  sé!  Es  que  para  la  salva- 
ción eterna  me  parece  indispensable  que  ten- 
gamos un  alma...  pero  en  cambio  para  la 
vida— para  la  prosaica  vida— me  parece  que  el 
alma  nos  sobra  muchas  veces.  Con  el  cuerpo 
habría  bastante. 

Cabalín.  — ¡Pedro,  Pedro...! 

Pedro.— Queda  con  Dios,  queda  con  Dios... 

Mutis  por  el  foro. 


ESCENA  XV 

Cabalín.  María  Antonia,  por  la  derecha. 

María  Antonia  .  —(Después  de  una  breve 
pausa,  entra  con  un  velo  arrollado  a  la  cabesa 
y  una  sombrilla).-— Y  &  estoy. 
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Cabalín.— Y  muy  guapa. 

María  Antonia.— Pero,  muy  rabiosa  conmi- 
go misma,  que  esta  excursión  de  hoy  me  con- 
traría y  me  pone  frenética  porque...  porque... 
por. . . 

Y  se  echa  a  llorar. 

Cabalín.— ¿Qué  es  eso,  mujer?  ¿Qué  te  pasa? 

'María  Antonia.—  (Desconsolada).—  ¿No  lo 
sabes? 

Cabalín.— No... 

María  Antonia  .  —(Sorprendida) .  —¿Que  no 
lo  sabes? 

Cabalín  .  —No . . . 

María  Antonia  .  —  (Con  ira) .  —  ¿Para  qué 
mientes? 

Cabalín.— ¿Yo?  ¿Mentir  yo?  Jamás. 

María  Antonia.— ¿Y  lo  que  tú  conoces?  ¿Lo 
que  yo  te  he  dicho?  ¿Lo  que  hemos  hablado  tú 
y  yo? 

Cabalín  —¿Deque...? 

María  Antonia.— ¿No  recuerdas  nada? 

Cabalín . —Nada .  Absolutamente  nada. 

María  Antonia.— ¿Y  no  recordarás  nun- 
ca...? ¡Gracias,  Cabalín,  gracias! 
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Cabalín  .  — (Separándola  suavemente) .  — Me 
intrigas...  me  pones  en  curiosidad 

Riendo . 

A  no  ser  que  vengas  buscando  el  desquite  de 
la  broma  que  te  gasté  ayer. 

María  Antonia.— Que  bueno  eres... 

Cabalín.— Muy  práctico.  Imítame  un  poco, 
y  verás  que  bien  te  va. 

María  Antonia.— Puede  que  tengas  tú  ra- 
zón. En  la  vida... 

Cabalín.— En  la  prosaica  vida... 

María  Antonia  .  — No  hay  que  buscar  el 
ideal  lejos  de  nosotros.  ¡Al  contrario!  lo  que 
hay  que  hacer  únicamente  es  idealizar  un  poco 
lo  cercano,  lo  que  está  unido  a  nosotros,  lo 
que  es  nuestro  ya . 

Cabalín.— ¿Quién  lo  duda? 

Luis .  —(Dentro) . — ¡ Antonia. . . !  j Vamos! 

Cabalín  .  — Vamos . 

Le  da  la  mano,  ella  la  coge  y  la 
besa  rápidamente,  y  él  hace  pasar 
a  Antonia  por  delante,  dejando 
que  salga  primero. 

¡¡Sois  maravillosas...  maravillosas!! 
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